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J O S E R I Z A L 
Desterrado d ' s d e 1892 en Dipitan (Mindanac) se trasladó 

á Manila á mediados fiel 96 para pasai á Cuba como méJico 
militar de nuestro tjército. Coincidió su llegada con el le-
vantamiento; y aun cuando los frailes se opo-i an, el general 
Blanco lo dejó embarcar libremente para la Península. Y él, 
en vez de fugarse cemo pudo hacerlo, y como lo hicieron 
otros, se dirigió á E-paña. 

Llega el general Polavieja á Filipinas, y elevadas poco des 
pués las causas á p'enario para firme sentencia, apareció Ri-
zal en ellas comprometido por las declaraciones arrancadas 
á la fuerza; s telegrafió á la Península reclamándole, y al 
llegar á Baicelona quedó detenido, regresando á Manila en 
la barra del piimer vapor correo. 

Al pillarle de nuevo entre sus garras los f ailes, rugieron 
de alegría y se prepara on á saciar su venganza en el célebre 
autor de Noli me tangere, sin comprender el abi mo que 
abrían entre la Península y Filipinas. Y la noble vxt ima fué 
sac ificada. 

En la mañana d 1 30 de Diciembre de 1896 despidióse de 
su septuagena ia y de. consolada madre v de su hermana, ca-
sóse con tu fiel compañera la i r l andés Josefina Brocken, es-
cribió á su he> mano, y salió de la fortaleza de Santiago á las 
siete, acompañado de ios jesuítas Mach y Vil a:lara. 

Al ent ar en el cuadro despidióse de su defensor con un 
ap etón de manos, y puesto de frente á los soldados indíge-
nas encargados de su ejecución, pretendió morir cara á cara; 
mas conveneido al fin de que habíin de herirle por la espal-
da, recomendó apuntaran al coiazón, y exclamando Consu-
matum est, recib ó la descarga, dió media vuelta, vaciló un 
poco y cayó hacia el lado derecho, sobre un escalón de la lu-
neta y junto á un grupo de arbustos. Un tiro de gracia le re-
mató en seguida, quedando ilesa su cabeza y con los ojos 
abiertos. 

Al caer á tierra aquel endeble cuerpo, en medio del tene-
broso cuadro formado por millares de espectadores, entre 
los que se destacaban elegantes mujeies cual impúdicas da-
mas de la bárbara Roma en una fiesta del Colose<, una ex-
plosión general de vivas y bravas fué la única y piadosa ora-
ción cristiana que se elevó al cielo. 

Bravos y vivas que la lógica de la justicia trocó á los dos 
años en ayrs de angustia y agonía, lanzados por los que en 
la mué. te de aquel hombre superior se gozaron, y que, de 
h ber vivido, quizás habiía alcanzado con su ascendiente so-
bre los tagalos una paz que nos asegurara por algún tiempo 
más la po :esión del Archipiélago. 

Las balas que a ruba ta ron la vida á Rizal privaron á Fi i -
pinas de uno de sus más preclaros hijos, pues Rizal era mé-
dico, abogado, músico, políglota, poeta y novelista; y los que 
dictiron su sentencia, piivaron á España de la mas rica de 
sus Colonias. 

La noche antes de morir se despidió de la vida y de Fili-
pinas y de sus compatricios en la siguiente conmovedora 
poesía, donde no hay una pa'abra contra España ni una que-
ja contra sus verdugos. 

EL ULTIMO ADIOS 

¡ \diós, patria aderada, región del sol querida 
Patria del mar Oriente, nuestro perdido edén. 
|A darte voy alegre, la triste mustia vids! 
Si fuera más brillante, más fresca, más flhrida, 
también por ti la diera, la diera por tu bien! 

En campos de batalla, luchando con delirio, 
otros te dan sus vidas, sin 'lu'las sin p^-sar; 
el sitio nada importa; ciprés, laurel ó lirio, 
cadalso ó campo abierto, combata ó cruel martirio, 
lo mismo es si la piden la patria ó el hogar. 

Yo muero cuando veo que el cielo se colora 
y al fin anuncia el día tras lóbrego capuz; 
si grana necesitas para t fñ i r tu aurora, 
vierte la sangre mía, derrámala en buen hora, 
jy dórela un ref l . jo de tu naciente luzl 

Mis sueños cuando apenas muchacho adolescente, 
mis sueñes cuando joven, ya lleco de vigor, 
fuQron el verte un rila joya del mar de Oriente, 
secos los negros ojos, alta la tersa fren 'a , 
sin ceños, sin arrugas, ni manchas de rubor! 

¡Eisueño de mi v i la , mi ardiente y vivo anhelol 
¡Salud, te grita el alma que pronto va á partid 
¡Salud!... ¡Oh, que es hermoso caer por darte vuelo, 
mor i r por darte vida, morir bajo tu cielo, 
y en tu encantada t iarra la eternidad dormir! 

Si sobre mi sepulcro brotar vieses un día 
entre la espesa hierba, sencil 'a, humilde flor, 
acércala á tus labins, que es ñ >r >1el alma mía, 
y sienta yo en mi frente, bajo la tumba f ía, 
de tu ternura el soplo, de tu hálito el calor. 

Deja á la luna verme con luz tranquila y suave, 
deja que el alba envíe su resplandor fugaz; 
deja gomir el viento con su murmullo grave, 
y si desciende y popa sobre mi cruz un ave, 
deja que el ave entone un cántico de paz. 

Deja que el sol ardiente las lluvias evapore 
y al cielo tornen puras con mi clamor en pos; 
deja que un ser amigo mi ño temprano llore; 
y en las serenas taraes, cuando por mi alguien ore, 
ora también ¡oh pat.-ial por mi descanso á Dios. 

Ora por todos cuantos murieron sin ventura; 
por cuantos padecieron tormentos sin igual; 
por nuestras pobres madres que lloran su amargura: 
por huérfanos y viudas, por presos en tortura, 
y porque pronto veas tu redención final. 

Y cuando en noche oscura se envuelva el oementerio 
y sólo restos yertos queden velando allí, 
no turbes el reposo, DO turbes el misterio; 
pero si acordes oyes de citara ó salterio, 
soy yo, querida Patria, yo que te canto á H. 

Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada, 
no tenga eruz ni piedra que marque su lugar, 
deja que ia are el hombre, que la esparza la azada, 
que todas mis cenizas se vuelvan á la Dada, 
y en polvo de tu alfombra se vayan á formar. 

¡ E n t o n e s nada importa me pongas en olvido! 
Tu atmósfera, tus campos, tus valles cruzaré; 
vibrante y limpia nota seré para tu oído; 
aroma, luz. colores, rumor, canto, gemido, 
constante repitiendo la esencia de mi fe. 

¡Mi patria idolatrada, dolor de mis delores; 
querida Filipinas, oye el postrer adiósl 
Ahí te lo dejo todo: mis padres, mis amores; 
voy á do no hay esolavos, verdugos ni opresores, 
donde la fe no mata, donde el que reioa es Dioat 
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(Adiós, p a d ^ y hermanos, trozos del alma mía, 
amigos de ia infancia en el pardido hogar! 
Dad gracias, ya descanso del fatigoso día. 
¡Adiós, dulce extranjera, mi amiga, mi alegría! 
¡Adiós, queríaos seres!... ¡Morir es descansar! 

Fragmento de otra poesía que escribió en Dapitan, el 
año 1894, durante su deportación: 

Cabe anchurosa playa de fina y suave arena 
y al pie do una montaña cubierta de verdor, 
planté mi humilde chuza, bajo arboleda amena, 
buscando de los bosques en la quietud serena 
reposo á mi cerebro, silencio á mi dolor . 

Su techo es frágil ñipa, su suelo débil caña, 
sus vigas y columnas maderos sin labrar; 
nada vale, por cierto, mi lústica cabaña, 
mas duerme en el regazo de la eterna montaña 
y la cania y arrulla noche y día la mar. 

Una fuente, arroyuelo que de la selva umbría 
desciende entre peñascos, la besa con amor, 
y chorro le regala, por tosca cañería, 
que en la callada noche es canto y melodía 
y néctar cristalino del día en el calor. 

Del bdlo los arrullos, de las aves el trino, 
del cálao (1) la voz ronca, sólo se oyen allí: 
ni hay temp.o vanidoso que, importuno vecino, 
se imponga á mis ideas ni estorbe mi camino; 
sólo tengo las selvas y el mar cerca de mí. 

Son como fiel amigo que mi pesar deplora, 
que alientos presta al alma cuando triste la ve, 
que en mis noches de insomnio conmigo vela y llora, 
conmigo en mi destierro y en mi cabana mora, 
y cuando todos dudan sólo él me infunde fe. 

Mariposa sedienta de luz y de colores, 
soñando en otros cielos y en más vasto pensil, 
dejé joven apenas mi patria y mis amores, 
y errando por do quiera sin dudas, sin temores, 
pasé en tierras extrañas de mi vida el abril . 

Y luego cuando quise, golondrina cansada, 
al nido de mis padres y de mi amor voiver, 
rugió de pronto dura, violenta turbonada, 
vimcj rotas las alas, deseoha la morada (2) 
la fe vendida y ruinas, lamentos por doquier . 

Por lo copiado vese que la característica de la poesía de 

(1) Balo, es especio do p a l o m a torcaz; ccUao o t r a ave, de g r a n ta-
ma üo y can to m u y bronco. 

(2) Los f ra i les dominicos , á p re t ex to de u n in ju s t i f i cado deshau-
cio, h ic ie ron d e r i i b a r la casa del a u t o r de Noli me tángete. ¡Noble 
vendetta! 

Rizal era la tristeza, la melancolía, a! revés de su prosa, que 
se distingue por una acritud enérgica y una dureza irónica. 

Del efecto qne su ejecución produjo en Filipinas dan idea 
las siguientes estrofas de una poesía que el joven filipino 
Cecilio Apóstol publicó en 1899 con ocasión del tercer ani-
versario de la muerte de Rizal. 

...¡Gloria á Rizal! Su nombre saorosanto 
que con incendios de Tabor llamea, 
en ia meDtc del sabio es luz de idea, 
vida en el mármol y en el arpa canto. 

¿Quién no sintió burladas sus congojas 
repasando tu libro (1) en cuyas hojas 
la popular exscracióa estalía? 
Hermanando la mofa y el lamento, 
vibra encarnado en su robusto acento 
el silbo agudo de cadente tralla. 

Esta es la fecha, el día funerar io 
en el cual el t irano sanguinario 
te hizo suf r i r el bárbaro tormento, 
cual si al romper el ánfora de tierra 
la esencia que en el ánfora se encierra 
no hubiera acaso de impregnar el viento. 

Duerme en paz en las sombras de la nada, 
redentor de una patria esclavizada. « 
No llores, de la tumba en el misterio, 
de tu verdugo el triunfo momentáneo, 
que si una bala destrozó tu cráneo, 
también tu idea destrozó un imperio. 

Con lo transcrito basta para demostrar que la justa (Rizal 
no había conspirado) y prudente ejecución del escritor fili-
pino, sirvió para encender más y más el fuego de la insurrec-
ción. 

Si en las almas fanatizadas por la religión cupiese el re -
mordimiento, compadeceríamos al general Polav eja por ha-
ber sacrificado una víctima tan ilustre, como hombre, como 
poeta y como español. 

Como español, si. Lo era, y hubiera continuado siéndolo, 
como todos los filipinos, á poco que España hubiera lucho 
por la libertad y e> engrandecimiento de la Colonia; más es-
pañoles que los frailes cuyas crueldades y cuya codicia nos 
hicieron perder las islas, y que, repletos de riquezas, se ne-
garon más tarde á dar ni un céntimo para el rescate de los 
españoles prisioneros. 

(1) A l u d e á l a nove la Noli me tangere, s á t i r a c r u e l c o n t r a los 
frai les . 

¡QUE LO CANONICEN! 

Ningún periódico republicano (que 
yo sepaj, ha contestado al artículo que 
dedique a Azcárate en el número ante-
rior; sin duda adivinaban que el propio 
presidente de. Consejo de ministros iba 
á darme la respuesta. 

El Congreso Eucarístico nombró una 
Comisión que visitase á los señores Ca-
nalejas; Barroso, ministro de la Gober -
nación; Luque, de la Guerra; y Francos 
Rodríguez, alcalde Midrid, para darles 
las gracias por el apoyo que habían 
prestado al Congreso. De los cuatro, 
Canalejas, Luque y Francos Rodríguez 
han sido repuoiicanos y anticlericales, 
y los dos últimos librepensadores ra-
biosos. 

Formaban la Comisión el obispo de 

Madrid Alcalá y el de Sión, el duque de 
Vistahermosa y el marqués de Pidal, los 
secretarios generales eclesiásticos y se-
glar, los capellanes de ambos prelados 
y el director de El Debate, como secre-
tario de la Subcomisión de publicidad. 

Y entre las frases de compenetración 
apostólica y de cortesía que se cruzaron, 
Canalejas dedicó un recuerdo de JUSTO 
MERECIMIENTO al Sr. Azcárate, por las 
I-RASES DE PAZ Y DE SOSIEOO q u e p r o -
nunció en el Congreso de Diputados. 

«A esas frases del Sr. Azcárate—termi-
nó diciendo el jefe del Gobierno—SE 
DEBE, y ASÍ HAY QUE PROCLAMARLO, NO 
poco de la tranquilidad en que todo el 
programa de las fiestas se ha desarro-
llado.» 

El ministro de la Gobernación, señor 
Barroso, abundó en las mismas ideas 
expuestas por su jefe; besaron los dos 

ministros los pastorales anillos, estre-
charon cordialmente las manos de las 
personas que acompañaban á los Prela-
dos y terminó la entrevista entre frases 
afectuosísimas. 

De manera que ya lo saben los re-
publicanos: Azcárate, q u e funcionaba 
oficialmente como clerical en el Cole-
gio-presidio de Santa Rita y en la Her-
mandad del Refugio, figura desde hoy 
como socio protector del Congreso Eu-
carístico. 

Convengamos, por tanto, en que nin-
guno con más justos merecimientos que 
él para dirigir la minoría republicana 
en el Congreso de diputados, ni para 
influir en la Conjunción republicano-
socialista, que se ocupa (ó debe ocupar-
se constantemente) de preparar una re-
volución que baria casi todo lo que ha 
representado el Congreso Eucarístico 
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Algo he de rectificar á Canalejas: lo 
de que á Azcárate se debe y así hay que 
proclamarlo, un poco de la t r a n q u i -
lidad con que los eucarísticos han des-
arrollado su programa. 

No; desgraciadamente, y para ver-
güenza de todos nosotros, esa tranqui-
lidad se ha debido á la indiferencia ó á 
la cobardía de los elementos avanzados. 
La opinión de Azcárate, (ya lo sabe éi), 
no tiene fuerza alguna entre los repu-
blicanos. 

Por esto resulta lo que ha hecho des-
preciable cuquería: saber que en reali-
dad no prestaba servicio alguno á los 
clericales, y decir aquello para que se 
lo agradeciesen, es indigno de un hom-
bre serio. Riámonos, como se ríen los 
asistentes al Circo cuando el Tonto 
hace como que ayuda á los que traba-
jan. 

Hay que darle á cada uno lo suyo; 
mas convengamos en que no es preciso 
calumniar á Azcárate p a r a elogiarle 
ante los clericales. Lo aprecian hace 
tiempo por ser quien es. 

¡El buen seftoi!... ¡Tan concienzudo 
él!... No le faltaría más que hacer algún 
milagrito decente para que lo canoni-
zase n... 

¿Pero qué estoy diciendo, si ha hecho 
ya uno mayot que el de mezclar el 
agua y el aceite en estado líquido? 

Pasar por repub icano y servir á los 
clericales sin que los republicanos lo 
dimitamos ¿puede haber milagro más 
estupendo? 

Ti abajemos, pues, para que lo cano-
nicen. 

Y para que lo sea con todos los sa -
cramentos, paso la pluma á Pcy Ordéix, 
rogándole que nos dé la fórmula, con 
latines y todo. 

Yo no entiendo de latines. 
Ni de canonizaciones. 

A San Gumersindo II 

La apología hecha del Sr. Azcárate 
por el Sr. Canalejas ante varios Pre la-
dos visibles é invisibles de la Iglesia, 
equivale á una de aquellas canonizacio-
nes que por aclamación popular se ha-
cían primitivamente en la Iglesia, cuan-
do no les había salido todavía el Papa. 

De ahí proceden los santos antiguos, 
muchos de los cuales no tuvieron en su 
canonización tanto capisayo. P o r lo 
cual, dada por válida esta proclamación 
de santidad, puede pasarse á mayores. 

En la próxima sesión de cardenales, 
E L MOTIN solicita que se apruebe la si-
guiente letanía, mandando rezarla y 
cantarla al final de las misas solemnes, 
con indulgencia plenaria y alma del 
purgatorio por cada versículo: 

Letanía republicano 
e u c a r í s t i c a 

¡Azcarateleyson! (tres veces). 
¡Azcárate audínos! 
San Gumersindo, ora pro nobis. 

Eucarístico disimulado, intercede pro 
nobis. 

Enredador de republicanos, labora 
pro nobis. 

Tolerador del terror maurista ¡tolé-
ranos! 

I ítolerante de los republicanos ¡des-
truyelos! 

En la Jefatura del Partido ¡sírvenos! 
D.fensor de la libert d de ios que la 

combaten á tiros ¡defiéndenos! 
Sabio mudo para acusarnos ¡tápanos! 
Elocuente censor de tus correligio-

narios ¡contúndelos! 
Con la fama de tu honradez acredi-

tada ¡hónranos! 
En los trances peligrosos ¡proté-

genos! 
De las iras de los amigos de Casan-

dra ¡libera nos Domine! 
Para que podamos continuar la farsa 

¡Te rogamosaudinos! 
Para que podamos ir fusilando ¡Te 

rogarnos óyenos! 
Que el pueblo se deje despellejar ¡Te 

rogamos óyenos! 
Que nos guardes las espaldas para 

nuestros negocios ¡Te rogamos óyenos! 
¡Azcarateleyson! ¡Gamersindeleyson! 

Oremus. 
«¡Oh, excelso heraldo del clericalis-

mo en el campo republicano, que con 
tu ateísmo apuntilas la religión y con 
tu republicanismo salvas el chanchullo 
monárquico; agradecida la Iglesia te 
aclama su protector y Legado Pontifi 
ció para enredar y desvanecer los p la-
nes republicanos. Por el Presupuesto 
Nuestro S.-flor. Amén. 

Nota —Se recuerda á los cató'icos 
que no les es lícito llamir santo canóni 
co á Azcárate mientras no lo declare la 
Iglesia, según decreto de Urbano VIII; 
por lo cual, EL MOTÍN, siguiendo la eos-
tumb-e jesuíta, hace constar que este 
título de San Azcárate sólo tiene valor 
humano. Lo cual sirve de quite contra 
los lagartos de la Defensa Social que 
ignoran el decreto de U baño VIII y el 
medio de escarnecerlo jesuíticamente y 
piadosamente. 

Contestando 
Antes de celebrarse la procesión del 

Congreso Eucarístico, dijo el periódico 
de Bonafoux, después de describir lo 
que estaba ocurriendo y lamentarse de 
la conducta de ciertos republicanos que 
alardean de anticlericales: 
"" «Yo no sé que pensará Nakens de 
tanta mansedumbre anticlerical. Desde 
luego supongo que no estará con Azcá-
rate, el político á la inglesa, tratadista 
de Derecho Públioo, cantor de la tole-
rancia y... enemigo de todos sus corre-
ligionarios á quienes insulta ó injuria, 
ouando no los vende. 

Antaño decía el gran Salmerón que 
había que republicanizar á las clases 
conservadoras. Hogaño l o s santones 
del republicanismo se conservadurizan 
y se reparten las prebendas del Presu-

puesto para ir tomando alientos eon 
que traer la República... y el pueblo 
con el cencerro colgan io, como ei pro-
tagonista del Hombre de mundo, sin dar-
se cuenta de que va dejando de ser ma-
cho, p a r a ser cabrío, á secas, pe ro 
con t.» 

¡Oh la acción del tiempo! Htce unos 
años me hubiera indignado que alguien 
no supiese lo que yo pensaba en deter-
minados asun os; tan definidas juzgaba 
mi conducta y mi actitud. 

Hoy he leído esos párrafos, y una son-
risa irónica ha asomado á mis labios. 
¿Cómo extrañarme de que nadie sepa 
cómo pienso, si apenas lo sé yo? ¿Si el 
asco por un lado y la vergüenza por 
otro van lentamente embotando mis sen-
tidos y entenebreciendo mi espíritu? 

¡Oh vosotros los que tenéis la incon-
mensurable dicha de cultivar en el jar-
dín de la esperanza la p'anta del ideal!: 
Regadía mucho, para que se conserve 
siempre fresca y lozina. 

Nota.—Por si no se ha fijado Bona-
foux, le advierto que los anticlericales 
que obran como cleri:ales pertenecen á 
los que ejercen de concejal pa<a arriba. 
A mayor representación popular, más 
sensatez bacinesca. 

Hay excepciones, pero po:as. 
' i ^ * - - ' ' - - 1 — ' i * - i i — -1- - i - i ~ i _ — iru' in.n ~li i r i n _ r ~ 

L(I f o l M c i í i JOIIJOS clericales 
Nuestro estimado colega El País pu-

blica en el número da hoy un notable 
artl julo de Luis Morote. 

Trata de la procesión eucarística, en 
forma que nos invita á perdonarle su 
deserción del partido republicano. 

No pue ie haber apostasía, ni capitu-
lación, ni claulicaoión en quien sostie-
ne en toda su integridad ideas tan fun-
damentales como la3 del librepensa-
miento. 

Es un artículo ameno ó interesante 
este de Morote. 

Recuerda I03 días de su juventud en 
que apedreaba el Rosario de la Auro-
ra, y hace un merecí lo elogio de aque-
llos valencianos, paisanos y amigos su-
yos, que supieron encerrar en las igle-
sias las imágenes de santos y santas y 
Cristos y Vírgenes. 

Es una franca apología del gar ro te 
anticlerical. 

Morote comprende que, haciéndola, 
se pone en pugna con la tolerancia, tan 
en moda, y eteribe estos párrafoB ad-
mirables: 

«Grande y santa es la virtud de la to-
lerancia, la primera de todas las virtu-
des, sin duda. Azcárate ha cantado su 
¡gloria, y yo me prosterno ante las pa-
labras de Azcárate; pero, como ha di-
cho muy bien El Mercantil Valenciano, 
la pr imero es la libertad, y luego viene 
la toleranoia. 

Si no tenemos libertad para nuestras 
ideas anticlericales y aun antirreligio-
sas; si no nos es lícito manifestarnos en 
nombre de ellas, ¿con qué derecho se 
nos exige que seamos tolerantes y tran-
sigentes? 'I 

La tolerancia implica reciprocidad. 
¿La tienen por ventura los fanáticos ca-
tólicos, los de «El Corazón de Jesús es-
tá conmigo», los de «¡Viva el Papa-
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Rey!», los cerriles creyentes que impo-
nen la fe á trabucazos.? 

Yo prometo no meterme con nadie, 
no lastimar las creencias de nadie con 
tal de que nadie lastime las mías ni pe-
netre en mi hogar y en mi conciencia 
para pertui barios. Cuando los Hama-
chas. Cofradía religiosa musulmana que 
se entrega á la práctica de los mayores 
delirios y de las más extravagantes bar 
baridades, entra en las calles de Tán-
ger, los vecinos de la ciudad cosmopo-
lita^ incluyendo á los moros, se encie-
rran en sus casas. Lo prudente es dejar 
pasar la horda. 

Y horda ha pasado muchas veces, pe 
ro muchas, por las calles de la muy ca-
tólica España, bajo las formas de Ui -
machas cristianos. Si ahora están más 
prudentes y domesticados, es porque 
los liberales no se encerraron en sus 
moradas y no fueron pru lentes...» 

Luego hace una valiente ostentación 
de su incredulidad y proclama su inde-
pendencia de todo prejuicio religioso y 
su divorcio de toda práctica religiosa 
en estas líneas: 

«Yo no soy de los que capitulan, de 
los que claudican. No sé si sabré nunca 
desertar de mis convicciones. No com 
prendo á los que, siendo hombres de 
su tiempo, librepensadores, descreídos, 
no practicantes de la religión, ab l ican 
siete veces al día de sus ideas, ó por no 
hacerse sospechosos, ó por no pugnar 
con los fanatismos de las mujeres, ó 
por c< Dservar prestigios sociales y po-
líticos á costa de su dignidad y de su 
honradez ideal. El que no se atreve á 
luchar y á vencer en el seno de la fami 
lia y en ella sucumbe y no da carácter 
laico al matrimonio, al nacimiento, á la 
muerte, secularizando su vida anterior, 
¿qué derecho va á tener para seculari 
zar la vida exterior, la de su pueblo, la 
de su nación, la de su Estado? Derrota 
do en esas pequeñas escaramuzas, ¿qué 
será de él en las grandes batallas de su 
existencia pública como político refor 
mador , p r o g r e s i v o , revolucionario? 
Más lástima que coraje me inspiran 
esos vencidos. Creo que con su núme-
ro, por desdicha muy crecido, se enga-
lanan los ultramontanos. Los suman á 
la grey clerical, que así parece grande, 
inmensa, casi nacional...» 

—¡Ché!—ha dicho un compañero de 
redacción, valenciano como Morote y 
anticlerical por esencia, presencia y 
potencia—Un monárquico como Moro-
te vale más que muchos republicanos 
de esos que se casan por la Iglesia, que 
bautizan sus hijos y que entierran á 
sus padres ancianos en Sacramentales 
y Camposantos. 

Así es, en efectc: Morote será siem-
pre un correligionario nuestro por an-
ticlerical, y tendrá todas nuestras sim-
patías por los actos civiles de su vida 
privada.» 

EL RADICAL 

Uno mi anlauso á los que tributan á 
Moiote El País y El Radica!. Como he 
dicho varias Víees, prefieio un monár-
quico librepensador á un clerical repu-
blicano. 

La conducta de Morote en este caso 
es digna, y sobre todo desinteresada. 
Sibe que al hablar así se juega la carte-
ra de trinistro en la monarquía, y habla 

ni embargo. 

Comparémosla con la de Azcárate, 
que acepta cargos de Real y defiende á 
los eucarísticos, sin renunciar al mote 
de republicano (en él siempre fué mote 
ese nombre), y dígaseme donde están 
la pureza y la lealtad política. 

Y no es en este caso únicamente don-
de debe tomar ejemplo de Morote. 

Cuando éste vió que los republica-
nos juzgaban duramente un acto suyo, 
renunció al acta de di puta Jo que le ha-
bían dado y se apartó del partido. Az-
cárate lo hizo también una vez, mas fué 
para presentarse á la reelección por el 
mismo distrito. 

Verdad es que el caso no era igual. 
Como Az:árate no ha venido nunca al 
Parlamento por los votos de los repu-
blicanos exclusivamente, sabía de ante 
mano que resultaría elegido aunque 
ningún republicano le diese su voto. 

En- fin, que hay cosas que parecen 
iguales y son distintas; como hay hom-
bres que se empeñan en pasar por lo 
que no son: por repu ilicanos siendo 
monárquicos, y por monárqu.cos sien-
do repub icanos. 

Y a^í anda todo. 

A los de la 
Defensa Sucial 

- - r — « - _ i ^jf 
Voy á daros... 
(¡Cilma, calma, y no os entusiasméis, 

asquerosos, hasta saber lo que voy á 
daroU) 

Voy á daros... una noticia que os va 
á desesperar: 

Las láminas en cartulina representan-
do las diversas maneras que ha tenido 
la Ig'esia de interpretar el «Amaos unos 
á otros», se venden que es una bendi-
ción. Sigu endo así, antes de tres m e -
ses no quedará rincó.i en España á don-
de no llegue alguna. 

¡Y qué propaganda tan eficazmente 
hermosa! Casa donde peguen una lámi-
na de esas en la pared, casa desinfectada 
completamente y para siempre del mi -
crobio clerical. 

La lámina entrará por los ojos en el 
corazón, y despertará indignaciones; en 
el cerebro, y fijará convicciones. 

Al mirarla los niños, se acostumbra-
rán á odi ir á los defensores de aquellos 
tormentos, á los que sueñm con encen-
der nuevamente hogueras. 

Al contemplarla las madres, pensa-
rán en que los torturados y quemados 
tuvieron madres también, y, extremeei-
das de horror, estrecharán fuertemente 
á sus hijos contra su pecho, jurando 
hacerlos libres, para evitar que se !os 
quemen. 

Al fijarse en el'a los hombres, se 
avergonzarán de su actual cobardía, y 
sentirán surgir en sus espíritus aque.las 
cóleras santas que sintieroi los que en 
otros tiemoos lucharon por la libeitad, 
para impedir que perdu aran tamañas 
infamias, crímenes tan horrendos 

Mas variaré de estilo, y i que la Divi-
na Providencia se ha dignado, en sus 
altos é inescrutables designios, conce-
derme el don de emplear regularcilla-
mente todos: 

Si no fuera, sucesores en línea recta 
de ios cerdos de Israel, porque soy muy 
delicado de olfato, iría frente á vues-
tra pocilga, á gritaros con acentos de 
Isaí s: 

«Vuestra persecución estúpida me ha 
inspirado la gran idea de dar esas lá-
minas. 

Llorad vuestra torpeza, cocodrilos eu-
carísticos. 

Silbad vuestra rabia, serpientes ve-
nenosas. 

Rebaznad vuestra imootencia, hijos 
predilectos de la que montó Ba aam. 

Imitad á Daniel en 10 de comer ex-
crementos, escarabajos. 

D.-stilad humor fétido de vuestras ve-
r rug is, sapos. 

Y dadme ahora las gracias por lo que 
dejo de deciios.» 

La mujer y los jesuítas 

Cada vez que paso junto al gran edi-
ficio que tienen los jesuítas casi enfren-
te de esta redacción, y veo bajar ó subir 
señoras á los coches ó automóvi es que 
están á la puerta, sospecho que no van 
muy descaminados los que sostienen 
que las hembras, de cualquier clase ó 
condición que sean, quieren m á s á 
qu en peor las trata; y recuerdo aquella 
filípica, céleb-e por lo desvergonzada, 
que allá por los años 1895 ó 1896 echó 
el jesuíta G irzón á las señoras de la 
aristocracia desde el púipito de la igle-
sia del Sagrado Corazón de Jesús, algu-
nos de cuyos párrafos reprodujo en esta 
forma un periódico ortodoxo, El Co-
rreo Español: 

«Por regla general, no vais al templo 
á orar; vais á ver y á ser vistas; allí os 
presentáis con el mismo traje que os 
sirvió para l lamar la atención en el pa-
seo, con los mismos adornos que lucis-
teis en el salón de Conciertos, en el tea-
tro ó en otro lugar profano; y llega 
vuestra irreverencia al e x t r e m o de 
prosternaros, para hacer la vela al San-
tísimo, llevando sobre la cabeza eso que 
llamáis sombrero y que no pasa do ser 
un promontorio de plumajes, cintas y 
ñores de trapo, todo llamativo, todo 
impropio del respeto que á sí misma 
se debe la mujer cristiana. 

Llenáis los templos, proourando en 
ellos ocupar sitio preferente, para que 
os tengan envidia las otras que no al-
canzaron papeleta, s iempre que se os 
ofrece músioa daleitosa, iluminación 
abundante, muchos oropeles y un pre-
dica lor que os aturde con sus voces, 
os marea con descripciones realistas y 
halaga vuestro oído con frases rebus-
cadas. 

De las medallas, escapularios y de-
más objetos piadosos, haoéis adornes 
para engalanares, luciéndolos como si 
fuesen objetos profanos. 

No por devoción, sino porque figure 
vuestro nombre en todas partes, hacéis 
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que lo inscriban en cuantas Cofradías, 
Hermandades y Congregaciones exis-
ten, más que para rendir culto á Dios y 
á la Santísima Virgen, para satisfacer 
vanidades mundanas. 

No practicáis la limosna como reco-
mienda el Evangelio, y hacéis servir á 
la caridad cristiana de manto para en-
cubrir el ansia de goces mundanos que 
os atormenta; por eso acudís á las fies-
tas l lamadas de Beneficencia, no lleva-
das del deseo de dar algo para los ne-
cesitados, sino del anheio de divertiros 
y de que vuestros nombres aparezcan 
anotados en las revistas que publican 
los periódicos, juntamente con los me 
ñores detalles del tocado con que os 
exhibisteis, allí donde con tanta facili-
dad se prepara la ocasión para fallar á 
vuestros deberes de hijas o de esposas. 

¿Cuál de vosotras visita con frecuen-
cia los hospitales y los asilos y deja en 
ellos limosna para los enfermos y des-
validos? En cambio, dáis algún dinero 
cuando tenéis la segundad de que se 
publicarán vuestros nombres. 

Hacéis las prácticas religiosas, no 
porque os nazca del corazón, sino para 
que os v e a D con el tocado con que os 
presentáis en el templo, y porque os 
sirve de pasatiempo.» 

El que al P. Girzón no le agraden 
las mujeres, según púb ica voz y fama, 
no es motivo para recusarle en este 
pleito; antes bien debiera servir para 
admirar lo aceitado del juicio que s o -
bre ellas emite. Si no conociéndolas 
bien, las describe tan maravillosamente, 
¿qué no hiciera de conocerlas á fondo? 

Pero vamos al caso. 
¿Cómo, después de saber la opinión 

que de ellas tienen los jesuítas, acuden 
á sus centros casi todas las señoras de 
la aristocracia? 

No me lo explico, sino por lo que 
dije antes: porque á las hembras les gus-
ta ser tratadas con dureza, aunque sea 
injustamente. De no ser así, ninguna se 
dignaría ni mirar á un jesuíta, pues to-
dos tienen de ellas la misma opinión. 

El que las traten y hllaguen para ex-
plotarías, no quiere decir que las res-

Ceten y consideren. Es de naturaleza 
umana despreciar á los que engaña-

mos. 

Batalla de "Hojas" y,., (le estacas 
Que las Hojitas Piadosas han sembra 

do pánico en el campo clerical, ya lo 
sabemos. 
- Contra ellas han librado la batalla 
de palo y trompazo, en la cual han sa 
lido magullados y escarmentados al-
gunos h i j t s jesuítas de los utilizados 
como perros de presa; que á eso expo-
ne el jesuitismo á sus devotos. 

Después libró la batalla ju i ic ia l que 
está terminando en punta; en la punta 
de Ponce de León, empleado del Banco 
de León XII, que se siente muy león en 
el es radu judicial, del cual quedará 
pronto deshancado. 

Ahora van á l ibrar la batalla de hoja 
rasra que van á ver nuestros lectores 
en estos párrafos del Heraldo jesuíta de 
Bilbao, que hacemos nuestros con los 
paréntesis debidos: 

¿CÓMO (A ÜN NEO) HACERLE CAMBIAR DB 
I BU O UICO? 

«En Bi lbao (y en todas p rtes) se va consi-
g u i e n d o y h a y var ios procedimientos , ta l 
vez lentos, pero e n t r e t a n t o y como pre l imi -
n a r hay uno 

MUY IMPORTANTE 
»E1 de r e p a r t i r fo l le to , á l a sa l ida de las 

iglesias, á ios n iños de la Doc t r ina , á I03 po-
bres. Se puedo esparc i r ho jas sue l tas por las 
calles y barr ios ooreros, q u e a lgunos las re-
cogerán y leerán y « g r a d e c e r a n , subre todo 
si son h o j a s c i r cunspec ta s y bien escr i tas 
(como lo son las de tí.. Mi TTN). 

»E1 modo de h a c e r es ta labor es económi -
co, m u y económico, y sonedlo , m u y senci-
l lo, y los que deseen i n s t r u rse en estos m i . 
t odo j , pueden d i r ig i r se á Bi lbao (quiere de-
cir , á EL HOIÍN) donde so les r emi t i r á ins-
t r u c i o n e s y la l a b o r que se logra 

SUPERA LA8 ESPERANZAS 
p o r q u e claro es q u e por una hojita no se sue-
le c o n v e r i r á un incré- lulo (fanático) pe ro 
si se sue le q u e b r a n t a r l e en un p u n t o , de-
m o s t r á n d «le q u e le han e o g a ñ i d o . con lo 
cual y a d u d a a e todos los demás. Y se h a c e 
i n c r é lulo de la impiedad (jesuítica). 

B i l b a o (San J u a n ) 21 J u u i o 1911.» 

Bien; del enemigo el consejo. 
Y para que los Padres jesuítas hayan 

de morderse los puños y puedan nues-
tros repart idores repart i r l a s Hojitas 
en la misma misa de comunión gene-
ral impunemente, nuestras Hojitas van 
á ser en adelante católicas, archicatóli-
cas y reconsagradas. 

Seián documentos reales, pontificios ó 
inquisitoriales. 

Da modo que... esto: se roerán los pu 
ños j habrán de arrancarse ellos mis-
mos los ojos. 

]No contaban con esta ayuda los je-
suítas y obispos! 

Cristo en el J u p i o de I n f l i c c i ó n 
El jueves tuvo EL MOTIN el nuevo 

alto honor de ser llamado á audiencia 
pública en el J azg ido de Instrucción, 
en apelacic n contra a sentencia del Juez 
Manicipal del distrito del Hospicio, gí-
rente del Banco de León Xlll, C j m i n a s 
y compañía. 

Los primeros personajes que allí v i -
mos fueron Jesús y a Magdalena. 

Como lo oyen: estaban en un cuadro 
á la testera del t iono judicial; y como 
nada fuy mis elocuente y hablador que 
las imágenes mudas para quien sabe 
oirías, hé a q u í la conversación que 
oimos los de EL MOTÍN entre ei Jesús y 
la María parados en el descenso de la 
Cruz que el cuaJ to representa: 

—Oye, Miria: ¿de qué se trata ahora? 
—Si nu he oído mal, se trati de EL 

MOTÍN. Cierto: allí está Nakens endo-
mingado .. hasta lleva corbata... Na -
kens... Es simpático ese condenado. 

—A mí me es simpáiico por muchos 
conceptos. Piimeramente porque zurra 
á los mercaderes del templo y desen-
mascara a los hipócritas que da gusto. 

—Pues, cosa rara: la causa de compa-
recer aquí es de tus ministros, por ofen-
sas á Ti, Maestro. 

—¿Por mí le traen al Juzgado? 
—Por Ti, según ellos dicen. 
—Te juro, Magdalena, que mienten 

como bellacos. Así me mataron á mí los 
ministros de Mi Padre. 

—Pues, mírales; ya están ahí: uno, 
dos, tres... Vendrán todos los de la Pío-
cesión Eucarística... 

—No lo creas, María. Si aquí repar-
tiesen dones y gracias, esto es, preben-
das y títulos, no faltaría un cardenal. 
Y si iú fueses pecadora aún, no faltai ían 
mil frailes acudiendo á convertirte. Y si 
se tratase de alyún testamento, verías 
acudir jesuítas. Pero, amén, amén, te 
digo que los de la Procesión no me 
acompañaban á mí por lo que tuve de 
Cristo, sino por lo que tiene mi fama de 
Júpiter poder, so, de Marte irritable, de 
Baco oigiesco, de B ai millonario, de 
Me curio chanchullero y gitano, de Dia-
blo hacedor de imposibles y protector 
de canallas y de Vulcano fauiicante de 
trabucos y cañones. Esto sin contar los 
que trajeron allá el Hambre, la Vanidad, 
la Hipocresía, y aun Venus, Cupido, 
Diana y Celest na. Pero de emos esto 
paia otro rato; dime: son tres, no más... 

—Uno lo veo claio: es gordo y alto, 
hombre de bulto... no son los que más 
hacen pecar á las mujeres... o ro que 
debe ser su criado, según anda de fané; 
y otro que no sé si es enteio ó medio... 

—¿Y dices que vienen á defenderme 
en ei tribunal?... No lo creo. Tú, María, 
has oído el otro día en esta sala recitar 
aquellos versos: «.Dios mío, qué solos 
se quedan los muertos!» Yo te digo que 
tan solos suelen quedarse los reos, bi á 
esos fu anos les fuese en ello la c«beza 
ó la bolsa, de lijo que me vería como 
allá en el Pretorio. Dime, María: ¿serán 
el Nuncio, ei cardenal de Toledo y el 
obispo de Madrid?... 

—Yo no les veo las mitras ni los pec-
torales; pero como ahora suelen disfra-
zarse, cualquiera se aventura. 

—Cilla, María; parece que oigo una 
voz... 

— S ; es la del ministro-abogado. 
—¡Qué chillona es!... ¿Será Vázquez 

de Míi a? 
— N J le conozco, pero no lo creo. 

Por lo que los vMtmtes de otros días 
han dicho en esta sala, como no sea 
Dalmacio Iglesias, que dicen ser muy 
redundo. . . 

— F j ite... Habla de Mí... ¿Has oído? 
—¡Qaé manera de despotiicar, Maes-

trr!... Se ve que tiene su genhcillo... 
Habla de la lámina aquena en que apa-
recía tu imagen contemplando medita-
bundo y como arrepentido aquella es-
cena de la Inquisición y del banquete 
en que, mientras se achicharraban los 
inocentes, los fariseos celebraban sus 
festines... 

—¿Qué tiene que ver esta estampa? 
Yo la hice de palabra muchas veces. 
¡Ah, f iriseos—decía,—que matiis á los 
p ofetas en vida, los honráis después 
que los matasteis, cobrando el precio 
de sus huesos y comiendo á costa suya 
y de sus devotos!... 

—Cabalmente eso mismo parece de-
cir la lámina... 

—¿De la Inquisición?... No me ha 
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bíes. Tú sabes, María, que los inquisi 
dores iban á la parte de las multas y 
confiscaciones; tú sabes que con ese di-
nero sacado de los condenados se ce'e-
braban banquetes como aqueí del car-
dena Riari , en que gastó trescientos 
mii escudos y reventó al cía siguien'.e... 

—Quizás sea ese caidenal el de la lá-
mina... Está ai lado de una monja, se-
gún dice tu abogadi'.o. 

—Dime: ¿es ia Madre Juana de C o -
rella? 

—No recuerdo quien es... 
—Aquel a en cuyo convento se en-

contra¿on los huesos de dieciséis niños 
abortados y veinte matados... 

—¿Je ú-... qué dices?... No lo digas 
muy a to si no quie; es > xponsrte á que | 
esos m ni-tros tuyos te tap-n la boca y 
te llamen otra vez end moniado. . 

—Digan lo que quieran, ellos son los 
que aijeion habeilo visto y c o m p r o t a - j 
do: los inquisidores. 

— N o dibe ser la Madre Juana, pues 
no se le conocen en la cara tales est o -
picios. 

—¡Calla!... ¿Oye ? Dicen que te ofen-
de á Ti y á ia morai eso de presentar 
en lámina un banquete alumbrado por 
las llamas de las hogueras inquisito-
riales... 

—¿A Mi me ofenden con > so? Lo que 
me olende es que se haga, y i o que se 
diga que se ha hecho. ¡Hipócrita-, y fa-
riseos, que pú ilicamente quem is a los 
que gratuít..mente hacéis reos; pública-
mente celebráis vuestros banquetes, ro-
deados de antoichas, y secretamente 
compráis las antoichas y los faisares 
con el dinero sacado de los ieos!... ¿No 
ha éis esto á diario, raza de víbo as, 
mercaderes hipócritas, s tpu 'cros blan-
queados, por fuera llenos de escrpula-
rros y medallas y por dentro llenos de 
malas intenciones...? 

—Pues, mira, pide que castiguen por 
ello á Nakens, que dicen ser enemigo 
tuyo . . 

— ¿Por esto le castigan? S: creerán 
esos hipóciitas que Yo soy c j m o ellos... 
¿A mi queridísimo Nakens,?... 

—¿Queridísimo, dices? 
—Como lo oyes, María. Tú me en-

tenderás; que esos zoquetes son tur to 
duros de mollera. 

—Di, Maestio. 
—¿No he dicho mil veces que Yo 

tengo por especialidad amar á mis ene-
migos y pagar con amor el odio? Pu s, -
hete ahí: cuanto más me odie Ntk:ns , 
más le quiero Yo á él... Y ya ves si pue-
de aguanta se esto de que le persigan 
en mi nombre. 

—¿S.bes, Maestro, que esos minis-
tros tuyos los busc st'e de homb es 
bueno» y te han salido hombres-ma os? 

—No me hables, Maríd. Te aseguro 
que si ahora pudiese Yo morir, no me 
mataría la lanzida, si; o la vergüenza. 

—Perdónales también á elios, que no 
saben o que hacen. 

— Para esos no hay perdón. Ya lo 
dije y repetí mil veces: esa es una raza 
de viuor. s, sepulcros infectos, hipócri- I 

tas redomados, gente nauseabunda. . . 
Como pudiese desprenderme del cua -
dro y coger de i uevo el lát go, ya les 
diría Yo á esos rabinos, doctores y fa-
riseos ... 

— C éeme, Maestro, que no saben lo 
que dicen, ni lo que hacen... Oye qué 
manera de disparatar sobre moral, so-
b-e leyes, sob e historia... Cada palabra 
un disparate... ¡Qué manera de trotai!... 
Esto n > es un abogado, es un m i s t j 
borracho que pedorrea dislates y los 
sue ta al acaso... 

—¡Ca la, Ma ía, calla!... Habremos de 
pedir al juez que nos descuelgue de 
aquí y nos libre del suplicio de oir y 
d¿ ver ta es estiopicios... 

—Soy de parecer que nos hagarms 
los muertos, no queriendo ver ni oir. 

—Has dicho bien, Miría. Mejor estu-
vimos en el Calvario, con ios sayones 
inconscientes; allí siquiera nós vimos li-
bres de fariseos y escribas, que son los 
únicos que crispaban mis nervios... ¡Al 
Calva.io, María, al Calvafio!... 'Allí se 
padece sed, pero no se padpcen ascos. 

—Queri ía decir adiós á Nakens... Es 
la mar de simpático... 

RICARDO MAYOL 

Combinaciones 
En naciones europeas de tan mísera 

economía y de tan escaso desarrollo in-
dustrial y mercantil como Inglaterra y 
Bélgica, por ejemplo, el litro de petró 
leo cuesta de 17 á 21 céntimos de pese-
ta oro. En España y hasta el 2 del co-
rriente. costaba 80 y desde él 2, en Ma-
drid, 65 céntimos de peseta plata. 

No siendo España,—como tampoco 
lo son Inglaterra ni Bélgica—país pro-
ductor de petróleos en bruto, oleonap-
tas, etc.; no habiendo ya—como no le 
hay en BMgica ni Inglaterra—impues 
to sobie el consumo, parece que el li 
t r o de petróleo debería venderse á 
iguales precios por unidad qus en las 
dos miserables naciones citadas, más 
la diferencia de poder adquisitivo de 
nuestra moneda y los franoos y cheli-
nes; a sí que el litro debería costar de 
19 á 23 té mimos. 

Pero en España hay cuatro refinerías 
de petróleo, y como el Estado tiene el 
deber de proteger la industria nacio-
nal, para que estas cuatro fábricas vi-
van y prosp >ren, el litro de petróleo 
refinado tiene un derecho aduanero de 
37 céntimos, con lo cual no entra ni una 
gota de este combustible. 

No contento el listado con imponer 
á este producto un crecido derecho de 
entrada en España precisamente para 
que no entrase, por consumos pagaba 
el litro 21 céntimos más. 

Al suprimirse este ú timo impuesto, 
las cuatro fábricas protegidas que tan-
to contribuyen á hacer del nuestro un 
país rico, próspero, feliz y... obscuran-
tista, pudieron no hacer rebaja alguna 
en el pieoio á que venden su producto 
á los simpáticos, denodados y útilísi-
mos ciudadanos que se dedican á la re-
\enta; pero, magnánimas, espléndidas 
y abnegadas, decidieron no embolsar le 
sino Í0 miserables céntimos de los 21. 

Por su parte los no yienos abnega-

dos, e sp lénd idos? magnánimos tende 
ros, pudieron no rebajar el precio de 
petróleo en los 16 céntimos que gene-
rosamente les otorgaban las cuatro ci-
tadas refinerías; mas pensando que el 
sol sale para todos, se reservaron sólo 
un céntimo, disminuyendo en 15 el pre-
cio del litro. 

Algunos pensarán que no gravitando 
los impuestos sustitutorios de consu-
mos ni sobre las excelsas refinerías ni 
sobre los ilustres tenderos ó revende-
dores", el petróleo deberla venderse hoy 
en Madrid exactamente á 59 céntimos, 
y pensando así sentirán deseos de gri-
tar: «¡ladrones! ¡ladrones!» y quizá la 
vehemencia les lleve á pensar en moti-
nes y disturbios. 

Más cuerdos y sensatos nosotros, nos 
resignamos, pensando: 

Primero, que así como Dios creó á 
los conejos para que los cazaran los pe-
rros y los comieran los hombres, a?! los 
ciudadanos españoles hemos nacido 
para que prosperen las cuatro refine-
rías de petróleo y no lo pasen del todo 
mal en esta vida perecedera los se io-
res tenderos. 

Segundo, que la inmoderada baratu-
ra del petróleo podría llevar á ciertos 
elementos naturalmente levantiscos y 
subversivos, á emplear le en algo más 
que en a lumbrar sus viviendas. 

J . J MORATO 

La España c'erical 

El día 23 de Junio se dió sepultura 
en el cementerio civil de Sinta Cruz de 
Múdela al cadáver del jóven republica-
no D. E renio Fernández, asistiendo 
más de 300 ciudadanos, á pesar de ser 
dia laborable y estar la mayoría de 
los vecinos ocupados en las faenas del 
campo. 

Al llegar, un cuadro horrible se ofre-
ció á los concurrentes. En el osario, 
que se halla en un rincón, á un metro 
de la puerta, estaban hacinados los res-
tos óseos de tres cadáveres: el cráneo 
de uno conservaba aún restos de su 
cabellera. 

Y vióse á uno de los acompañantes 
verter lágrimas amargas al contemplar 
aquellos restos, ¡que pertenecían á un 
hijo suyo! 

Es tan monstruoso el hecho que ape-
nas se concibe, aquí donde se fusiló á 
C emente García por profanar un es-
queleto. 

Pero, en fin, digamos con el ángel: 
¡Esta es la España clericai! 

l o s íiutos=íIe=fe. 
transformados en mito-móviles 
La noticia vale la pena para los euca-

rísticos: 
«Tratíse de uu a-uto capilla, cuyo in-

ventor acaba de regalar al arzobispo 
católico de Londres. La parte exterior 
del oarruaje, que desean-ia sobre cuatro 
reci >s neumáticos, asemejaríase á un 
vagón de meroancías si no tuviera á de-
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VI, V O T I N A LA R E D E N C I O N TOR LA INSTHUCCION Pfcglmm V. 

recha é izquierda dos amplias ventanas 
que le comunican el aspecto de un va-
gón postal. 

En el interior del vehículo se ve dis-
puesto un altar, ante el cual pueden 
postrarse seis líeles, acomodados en 
sus sillas de rezo. Estas son movibles y 
dcsmontsb es. como el altar mismo; to-
do el mueblaje sagrado es susceptible 
de replegarse en un rincón así que el 
oficio acaba. 

La capilla adopta entonces, durante 
el resto del día, la forma de un salón 
amplio y confortable; llegada la noche 
dos lechos sujetas á la pared transfor-
man el carruaje en un «sleeping»; am 
bos se destinan á los sacerdotes que ce-
lebran el culto en la capilla ambulante. 

Con un auto suficientemente r á r i d o 
y dos sacerdotes que vayan relevándo-
se á medi la que celebren será posible 
llevar el sacrificio de la misa los do-
mingos á gian número de localidades, 
6 igualmente las pompas religiosas. 
Muy pocas capillas automóviles basta-
rían para a-egurar el servicio en toda 
una diócesis.» 

Proponemos que el gobierno espa-
ñol adopte este proyecto, mejorándolo 
según los progresos científicos 

Hay óiganos eléctricos migníficos. 
Combinaoos con el gramófono y con el 
«cine», nada más fácil que impres onar 
unas películas y discos con la gran misa 
pontifical de la capil a sixstina: su mú-
sica en el gra ncfono y en la pianola, 
con a tar y celebrantes en el lienzo ci-
nemático, hará innecesarios todos los 
cabi dos catedrales. 

U ¡os sermones pasados al fonógrafo: 
he * quí suplidos los misioneros. 

E.i ios cepillo; de las ánimas, unas 
máquinas que den t ozos de pan b e n -
dito, etc. y quedan suplidos sacristanes, 
diáconos, etc. 

Ei Papa sube un día en el aeroplano: 
en un par de días da la vuelta a E u r j p a : 
desde lo a to reparte bendiciones, y he 
aquí suplidas las bendiciones papales. 

Unos cuantos curas di iendo misa en 
el aire... y sobran, de mil, novecientos 
noventa y nueve. 

Para esbirros de la Inquisición, se 
manda educar perros-policías. C n ello 
sobran cárceles de corona, a guaciles y 
fiscales eclesiásticos. 

A i e m ' s que entanees se llamará con 
razón la Religión de >os Cielos y el Rei-
m de lob Cielos. Al Papa nunca mejor 
podría llamársele ahís mo Señor. Sol-
tando desde el aeroplano una paloma 
mensajera con el pan eucarístico que á 
San Antonio le llevaba otra paloma, se 
tend'ía el cuadro plástico del descenso 
del Espíiitu Santo. 

Por economía y por estética, debe 
adoptarse este nuevo culto eléctrico, 
verdaderamente celrstia1. Y aqui sí que 
pe^a como ani.lo al dedo el consejo de 
San Pablo: 

«Si sriis cristianos... quae sursum sunt 
quoer te.. buscad lo de arriba y dejad 
10 de abajo de esta tierra miserable.* 

¡ \ cielo católicos, al cielo! 
¡ \ i cielo, Santísimo Padre, y así vues-

tra voz vendrá r t a lmentede lo alto!.. 

^-rf 

£1 rey de los carcas 

El periódico de Bonafoux hablando 
del Rey y Señor de los carlistas: 

«Si, de su Rey y Señor; un Rey de 
guardarropía, que se pitorrea de la Re-
ligión, de sus sacerdotes y hasta de 
Sarto; un Rey que ama las buenas jem-
braa que las tu ne en la lengua á toda 
hora, inolusive cuando el marqués de 
Tamarit estuvo con Cerralbo en París 
para lograr la destitución de Feliu; un 
Rey que no quiere ser Rey v que á Me-
lla, campeón entusiasta déla Revolución 
carlis'-a, lo echa de su lado diciendo á 
los cuatro vientos que es sucio, que no 
sabe comer sino tragar, que no habla 
de mujeres sino de libros y que no se 
lava. Si, este Rey, en cuyo nombre y 
contra su voluntad acaso enciendan 
otra guerra civil los ciegos de mollera 
y los sedientos de sangre humana, se 
burla de sus fljles servi lores. Viene á 
hacer bueno á su padre y su pa iré era 
una ficha más negra que el seis doble. 
Con que le dejen en l'arís, tran juila 
mente, buceando por los m;8 bajos fon-
dos sociales: garitos, casa hospitaliere 
de la rué Hannovre,—donde se halla 
establecido el serrallo del Estado ma-
yor del Ja imismo á 10 francos, com-
prendida propina, por cabez.i,—y taber-
nas, más ó menos elegantes, ya está él 
contento.» 

No doy mi opinión sobre ese retrato. 
Estoy hoy de un humor tan e n d a b l a -
do, que lo veo todo color sotana. Y qui-
zás me diera por decir que los carlistas 
se ven tan bien representados como los 
repuolicanos en sus cabezas visib es. 

Con una desventaja para nosotros: 
que nuestros jefes no tienen siquiera 
vicios; vicios grandes, se entiende, de 
esos que en ocasiones se confunden 
con las virtudes. Están ge1 eralmente 
adornados de buenas cualidades mecá-
nicas, repulsivas á ratos. 

Fiesta del glorioso Santo Domingo 
Para celebrar esta fiesta, hemos pu-

blicado el cuadro del Santo presidien-
do santamente la santa quema de unos 
oristianos. 

Esta lámina autorizida por el Estado, 
reproducción de un cuadro del Museo 
Nacional, es muy propia para ser ex-
puesta en sitios públicos el día del glo-
rioso quemador de hombre? (4 de Agos-
to) para excitar el amor y devoción de 
las almas piadosas. 

El Concilio Eucflrístico=Trflbuquero 
En el Cenáculo de la «Huerta» y en 

su Oetsemaní, alias jirdines, acudieron 
los carlistas á celebrar su Eucarística y 
á conmemorar la cena de Cristo. 

Ejerció de Preste el representante del 
Papa car ista, padre Fe iú, y de Diáco-
no mosén Vázquez M lia, quien pro-
nunció una e n d b b ada Hjmi i ía sobre 
la Eucaristía y el Trabuco. 

Los apóstoles allí congregados, des-

pués de fortalecidos c~>n el pan y vino 
eucarístico-carl'sta, definieron que en la 
Santa Cena de Cristo, éste nos enseña 
que no debemos uní*nos con Inglate-
rra ni con Francia, sino ron A'emania, 
para comernos en paz á Marruecos. 

El Diácono dijo ademán que los jai-
mistas están en el deber de regar con 
su sangre (y mejor con la ajena) la cus-
todia de la procesión y llenar hasta re-
b i sa r los cá ices de las iglesias, que es 
lo que dijo Cristo á los suyos: 

«Esta custodia es vuestro cuerpo y 
estos son los cálices de la sang e espa-
ño a, que será de rama Ja para mí y para 
mi Padre, que hemos venido á esto. 
Cuantas veces os acordaréis de la Pa-
sión y Muerte, cargad ios trabuco:, y ex-
terminaos unos á otro1.» 

El Diácono Vázquez Mella estuvo so-
berbiamente disparatado!, disparaior y 
disparado. Efectos del vino embriaga-
dor. 

En su embriaguez v i ó revolucio-
nes y cataclismos, y vió al Mesías vi-
niendo nuevamente al Mando acompa-
ñado de la Gloria y Mnestad del ejérci-
to carlista, siendo sus heraldo; S.balls, 
Cucala, Santa G u z y Cabre a. 

Delante de él bailaban las Húngaras. 
Da estandarte se. vía el To;són de 

O o. 

Clericales en manada 
Celebrábase el 24 del pasado en la 

parroquia de San Juan de Prendonós 
(Asturias) la fl >sta del patrono, conjun-
tamente con la del Corpus Christi. 

Como el propietario, que es arcipres-
te, no puede decir mi -a por sus muchos 
años y la obesidal de carácter reumá-
tico que padece, iba en la procesión lle-
vando el viril el coadjutor José Anto-
nio (a) Hoscas. 

Al pasar junto á una modesta mesa 
con dulces, antojósele que no estaba 
suficientemente arr imada á la pared, y 
sosteniendo con una sola mano el San-
tísimo Sacramento, echó á rodar con la 
otra la mesa. 

Ante tan brutal c o m o inesperada 
arremetida, el oobre dulcero se quedó 
sin saber qué hacer, en tanto que la 
muchedumbre pisoteaba su mercancía. 

Y dícese que piensa acudir al Juzga-
do, entablando las dos acoiones, civil 
y criminal; cosa que dudo, y que le 
aconsejo no realice. 

Pue ie dar con un juez como el del 
distrito del Hospicio de e s t a Corte, 
de matiz comillesco, y resultarle más 
amargos todavía los dalces. 

Prooure en a elante no vender dul-
ces á los qu> sólo deberían comer be-
llotas, y evitará que lo atropellen cuan-
do se rrtunan en manadas. 
J .1 nfi. j~ . I» IW* I I* *ll I.— ••" I* 'i .|— M*l 

Hojitas ignacianas 
R "cordamos á los leotores que las 

Hojitas ignicianas son oportunísimas 
en las próximas fiesta* del glorioso 
San Ignaoto de Loyola, que sacó una 
gallina de un pozo y muchos miles de 
escudos de los bolsillos de sus devotas. 
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José Rizal, fusilado en Manila el día 30 de Diciembre de 1896. 
Ayuntamiento de Madrid



Pfcgína 10. VIVIR PAHA TODOS ES AMPLIAR LA VIDA EL MOTIN 

DIVERSION GRATUITA 

Fué ayer de tarde, á las seis, cuando 
regresaba yo de uno de mis solitarios 
paseos por la madrileña Moncloa. 

Metido anduve por sus más ocultos 
rincones, y de ellos salí con el alma del 
campo enseñoreada de mi alma, Esta, 

Eor obra de la campestre paz, hablase 
echo toda duloedumbre y amor. El 

campo, DO eó o regala al hombre sa-
lud, le rf gala b< nciad. 

Lleno de ella 6ubia yo la Moncloa 
verde por la cuesta que lleva de cara 
hacia el edificio de la Cárcel Modelo. 

cLos que ahí dentro sufren—t xcla 
maba yo para mí—, también merecen 
afecto, también son acreedores á la aje 
na bondad. Acaso algunos de los que 
vivimos T andamos libres, puestos en el 
ambiente que ello- respiran desdé la" 
hora de su n ici-r, hubiera sido peor que 
ellos. Y ya que ellos cayeron, quiei.es 
por mejor cuna, ó más nobles ejemplos, 
ó más sana herencia DO caímos, d» ha-
mos sentir al acercarnos á ellos, si no 
sus miajas de remordimiento, sus mu-
chos de piedad; y debemos pedir, pro 
curándola, si DO su exculpación, su re-
generación » 

Así pensaba, así dialogaba yo conmi-
go, á t iempo que salla del paseo de Ra-
perto Chapí y enfrontaba con el edificio 
de la Cárcel. 

Coches de-lujo, automóviles detonan 
tes, mañuelas, tranvías y corceles d i t s 
t rámente jineteados, llenaban el centro 
de la vía. La gente de á pie iba, ande-
nes abajo, en busca de las sombras y de 
las frescuras del parque. Los niños apa-
recían y desaparecían entre las perso-
nas mayores, jugando, saltando, revo-
loteando, como mariposas que son. 

¡Hora de reposo, de esparcimiento, 
de solaz! ¡Hora de amor para todos 
aquellos paseantes! Unos metros más 
de camino, y allá, sobre el césped, en-
tre los árboles, junto á los arroyos, los 
de á caballo y los de á pie, los ricos y 
los pobres, serían hermanos feliceB, ba 
jo el oro del soí. 

No todos seg i ían su paseo. Frente 
á la puerta principal del Modelo se de 
tenían por grupos los curiot-OB, llegan-
do á formar multitud. Guardias civiles 
á caballo iban y venían entre los gru 
pos. Seis civiles, gobernados por un 
sargento, daban frente á la Cáicel, sol-
dados de ii f in te r ía se alineaban, arma 
al brazo, junto á la puerta Dentro oían-
se voces enérgicas, pataleos sordos y 
bruscos. 

¿Qué era aquello? ¿Por qué se a r re 
molinaba la multi tui? ¿A qué obedecía 
la presencia do los civiles á cabal.oV 
¿A qué la actitud de la tropa, mauser 
en brazo y cuchillo en mauser?... ¿Se 
ria un plante? ¿Una rebelión de reclu 
sos?... 

—jYa salen!... |Ya salen!...—gritaron 
los curiosos—, ¡Mira! ¡Mira! ¡Ya están 
ahil 

Los gritos no eran de temor; de cu 
riosidad eran. H o m b r e s y mujeres 
avanzaban hacíala Cárcel, empinándo-
se sobre la punta de los pies. No había 
duda: aguardaban un espectáculo, y lo 
aguardaban impacientes, en gesto de 
público que se apiña contra la puerta 
de un teatro para presenciar la fun 
ció i. 

Pero, ¿qué función, qué espectáculo 

podía ofrecer á los impacientes la Cár-
ce ? ¿Qué debía salir, que iba á salir 
por aquella puerta, en CUTOS umbrales 
dejan su libertad los hombres? 

¿Qué debía salir?... Algo indigno, in-
fame. cruel, que puso en crispación 
mis nervios y me hizo enderezar los 
puños. 

Sí había espectáculo. Dábanselo á la 
gente, diéronmelo también á mí, los 
presidiar ios de Ceuta que partían en 
c inducción, esposados, con la parda 
vestimenta en el cuerpo, el gorro de vi-
vos amarillos sobre la* cabezas, el pe-
tate á los hombros y las pupilas relam 
pagueando fieramente entre les párpa-
dos á medio cerrar. 

¡Sí había espectáculo! Y gratis... 
F ente á la puerta de la Círcel es-

peraban cinco ó seis carros descubier-
tos; ¿para qué cubrirlos, verdad? A los 
ta-les carros subía la g>nte del presi-
"dio; "eñ~étloff~*e acomfflabá;"se e'rnba 
nastaba, se pr< nsaba... U ios reían con 
cínico reir; otros inclinaban las fren 
te-; aquellos movían los labio?—imagi-
no que no eran oraciones IHS que pro-
vocaban el movimiento—; ést >8 se de 
jaban caer en la estera q ie daba fondo 
al ca r r f ; aquellos, puestos en pie, desa 
fiaban á la multitud. Uno se restregó 
los ojos con los puños. Por lo visto, aún 
le queiaban lágrimas. . 

Los j inetes de la g j a r d l a civil f arma 
ron al lado de los carros y éstos em-
prendieron el viaje. Camiro iban del 
«boulevad». do una de las vías más 
céntrica*; camino iban de ella, á se-
guirla completa, á dar c n los presidia-
rios en la estación de Atocha. 

¡Y esto ocurría en Madrid, á las 
seis y media de la tarde, á la hora del 
paseo!... 

La visión entrevista por la Cosetta 
de Víctor Hugo en un amanecer pari 
siano se hizo carne ante mí... Nafa fal-
taba para que la visión real de ayer 
fuera idéntica á la poética visión del 
libro. H-ibia más gente y más luz. El 
resto, igual todo. 

¿Que faltaban los latigazos impiado-
sos del cómitre? Cierto. Faltaba el la-
tigaz > material; pero el latigazo moral 
era, por la hora, por el sitio y por la 
concurrencia, más cruel y m i s bái baro. 

¿Por qué llevar á los hombre-; así? 
¿Por qué condenarles, á más del presi 
dio á la vergü mza? ¿Por qué condenar 
nos también á la vergüenza de sufr i r 
que tal infamia ocurra en pleno si 
gio xx? 

¿Es así cómo vamos á regenerar la 
carne d t l presidio? ¿Es así cómo vamos 
á hacpr, de los hombres malos, hom-
bres buenos? 

A' í , únicamente conseguiremos una 
cosa: que en esos hombres, al dolor se 
sume el rencor. £1 o lio no es el mejor 
vehículo para traer bondad á las almas 

• J o QÜÍN DICENTA 

U N A I D E A 
En El Progreso de Bircelona, el ilus-

trado propagandista Kosmófilo aplau le 
una idea de Caballero '"le la Vega sobre 
propaganda de la Inquisición y la expía 
na proponiendo la creación de Mu,eos 
inq usitoriales. 

A le.antándonos á esta idea, EL MO-
TÍN ha comenzado á realizarla, sacando 

de los archivos los documentos más 
notables que formarán el Museo gráfico. 

Al mtsrao tiempo estamos preparan-
do las Hojitas consiguientes, con las 
sentencias más atroces y con las infa-
mias m á s vergonzosas del honroso, 
santo y re leLtur tr ibunal de la Santa 
Iglesia, con episodios de nusstros <lias, 
en que la Inquisición romana, jesuíta 
y episcopal se está despachando á su 
gusto. 

De esta propaganda dice Kosmófi'o: 
«Por las pareces, cuadros y es tant ías re-

presentando escenas de l . s autos de f j ; ins-
cripciones y natos recordatorios U<- tantos 
c ímeues y víctimas, y por fi i uua bibliote-
ca donde se pudieran CJ .-ul ar los libros 
qua t . a t an do aquel sa.iguiiiari . t r ibunal; 
como la «H storia da la I nquisición», de 
Llórente, y eieu (.tros cuya luciura ilustra-
ría al púbjuoo sobre lo que alii vería repro-
du irlo 

»La p r o p o g m d a que una inst-i ución de 
es.a natural zn baria eu t r el pueolo. seria 
enorme, inmensa, mi- , inucho más que to-
dos los diarios y publicaciones. Todo B arce-
lona destilarla por el Museo Inquis i tor ia l y 
l .s más i lustrad >s ex lioar au con gusto el 
funcionaui ieu.o d j a q u l l o s instrumentos 
de to r iu ra al pueblo, q e ya nada sabe de 
euo, y no es t x . ge r a r ei .leoir que el pueblo 
saldría de allí impresionado has-a el fondo 
del corazón, aborrec.e do al cur.i, al jesuí-
t a y al fraile, au ores principales de esa ver-
go..z i a tragedla reí ginsa que d.eztnó la ra-
za esp .ñola, ex u gándola Ue los hombres 
más eminentes y que más la honraban > 

Sí, será enorme esa propaganda, si 
cooperan á ella las entida les obligadas. 

EL MOTÍN en este sentido, se propone: 
I o , publicar una colección de cua-

dros los más célebres y verídicos con 
escenas del horrendo tribunal. 

2°, una serie de d ez folletos con los 
procesos más infamantes, sacados de 
los archivos. 

3.°, Hojitas para distr ibuir en las so-
lemnidades melíflaas de los hipócritas 
jesuítas. 

4.°, l ibro de lectura para colegios y 
escuelas, con tor turas de niños. 

Y hecho e-to, ya verán nuestros lec-
tores otras novedades. 

|Hi en lo cruz_me_dejfln en pazl 
A un suscriptor de Navalmoral de la 

Mata le dió la humorada, para protes-
tar de algún modo cont a la ú tima 
mascarada carcut.da, de colocaren la 
caile algún objeto decente que borrara 
el mal efecto de tanta p rcalina desco-
lorida y tanta raída y apoliila ia manta. 

Y al efecto ocurrióse!? fi jar en la fa-
chada de su casa dos números d - EL 
MOTÍN con LA* caricaturas á la vista, 
siend . una de ellas la en que aparezco 
crucificado por los c ericaies. 

Pasa la pro:esión, y un í Menegilda, 
bastante fea y seguramente s u o a por 
dentro, azuz da acas j por su ama, na-
tural de E->topajosa y gran seividoia 
de los hombres con faldas, ava anzose 
airada sobre mi imjgen, la cogió y se 
la llevó. 

Le perdono la acción en la parte r e -
lacionada con el Código P_nal, mas no 
en la que se roza con e resi eto y con-
sideración que merece todo hombre 
aju t ciado. 

Aunque á decir veidad, no es esto lo 
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que mas me pieotupa, si no lo que ha-
brá hecho el destrozo ese con mi es-
tampa. 

Probablemente se la entregaría á su 
ama quien se la llevaría á un cuia ó á 
un fraile, y... 

Desde aquí comienzo á temblar. 
No per pensar que pudieran rom-

perla ó quemarla, no: sobre ser esto na-
tural y corriente, allí acabaría la pobre 
de padecer. 

Lo ront 'a r io es lo que me preocupa; 
que no la ha jan roto ni quemado; que 
la conserven con el propósito de escu-
pirle, insultarla y escarnecer a. 

Aun cuando tampoco es esto, no; lo , 
que me prer cupa es lo que mi imagen i 
pu< da ver y oir entre la gente clerica'; 
¡el a, tan d uc da en sus gustos, tan pu-
ra en sus sentimiento-!... 

¡Si tuviera libres las manes y pudiese 
en momentos dados cubrirse con ellas 
los ojos y taparse los oídos! Mas ¡ay! 
que las ñeñe clavadas y no podrá ape-
lar á ese recurso. 

¡Qué l.stima que las láminas de ins 
impíos no r uedan hacer milagros! De 
p< der hacerlos, tengo la seguridad de 
que la mía perpetraba el de desclavarse 
y echar á correr. ¡La conozco tanto!... 
Aun cuando los clericales la difaman, 
corro me d faman á mí, yo sé bien has-
ta qué punto es ca ta y púdica; tanto 
por lo menos como yo. Los años..., 
(aquí, no un ¡ay!, quinientos mii) no pa-
san en ba'de. 

Si algún amigo de los muchos bue-
nos que tengo en Navalmoral, quiere 
tomarse la molestia de averiguar si mi 
imagen vive todavía, y decírmelo, se lo 
agradeceré con toda el alma. 

Y si tiene medios (esto se lo digo en 
secrete; no quiero cuentas con la ju^ti- . 
cia) de verla, procúrese antes una dosis ; 

de sublimado corrosivo, entréguesela 
sin que nadie lo vea, y dígale de mi 
parte que se la tome. 

¡La muerte cien veces antes que vivir 
entre cleiicales! 

Hojita de circunstancias 

Lo es la titulada La santa vocación 
para la conversión de seminaristas y 
colegiales de colegios religiosos. Nues-
tros colabora lores deben aprovechar 
las vacaciones de estos infelices para 
hacerles leer esta Hojita, que será el ta 
r ror de obispos y maestros. 

••• «- W*. 

Niños maltratados 
Un niño daba gritos en el inter ior del 

colegio escuela de la Merced (Lérida) 
alarmando á los pacíficos vecinos de 
San Antonio. 

El Ideal lo refirió, y en otro perió iico 
clerical publicó un fraile una carta, no 
desmintiendo el hecho, pero tratando 
de explicarlo-, y añadiendo que había 
personas interesadas en desacreditar 
los colegios re igiosos. 

El Ideal admitió que podía haberlas, 
por cuanto á su redacción han llegado 

infinidad de noticias, que por no tener 
pruebas dejó de publicar, relativas al 
salvaji-mo brutal de los frailes, y pre-
guntó de paso al papel neo: 

«¿Que es lo que motivó ha rá cerca de un 
mes iue un niño de los internos de aquel 
colegio, aragonés por más señas, tuvo que 
gua rda r cama en casi i e u n í par ienta ó 
amista de sn famil ia de la calle da San An-
tonio? ¿Fué á cansa de una paliza que le dió 
un tal padre Elias que nosotros no teuemos 
el gusto de conooerf 

¿ i' á aquel otro niño del mismo Colegio, 
que después de oirso por todas partes can-
ciones b rlonas compn stas por un seráfico 
padre, y qa á la hora de recreo le a taban á 
un árbo: de los que hay en el patio, obl -
gándole á aguantar el agua que sus compa-
ñ ros, por in-tígación de los padres le echa-
ban encima? ¿Q-ie hay do lio? 

¿Es esto algún ensayo de j u e g i s pedagó-
gicos que vun á poner en (llanta nuestros 
mercedarins al objeto de hacer el reclamo 
para recoger más uiuo=?» 

Ignoro si han sido evacúalas esas 
preguntas en senti lo negativo, como 
ocurre siempre; lo que sé es que nunca 
son falsas las noticias de e=a clase. 

Y que, más que á los frailes, debe 
culparse á los padres que envían sus 
hijos á las escuelas clericales. 

— — * -'i»— - i -I ii —i r ji r i i. 

Id Fe, los fósforos 
y el m fétida 

El Diario de la Marina es un diario 
de la Habana, católico puro, que pue-
den procurarse las propias novicias im-
punemente. 

En su número del 4 de Junio de 1911 
trae estas nove lades: 

Ywayo protesta eué gicamente contra el 
proceder de q uienes reg iron en la iglesia de 
San J u a n Bailtista, de Matanzas, varias ca-
jas de fósforos que al ser h-.lia los por los 
concurrentes pudieron ocasionar el incen-
dio de ios vestidos femeninos y por conse-
cuencia sensibles desgracias;" 1 os mismos 
graciosos que en el teinp o de los Carmeli-
tas regaron uua fétida sustancia. 

Es ia mism i generación esta que en la pi-
la de agua bendita de mi puebl . echó nitra-
to de p la ta ' con que se quemaron la f í en t e 
mujeres y n.ñas: .a misma que regó polvos 
de yodoformo un teatro duran te el estreno 
de un drama». 

lnaigi>ado do que se apliquen al ca-
tolicismo estos procedimientos, escribe 
el celoso colega: 

«¿Es que con fósforos y yodoformo puede 
de-arraigarse la creencia oe las almas, y es 
que meen iando vestidos ó revolviendo es-
tómagos se demuestra que es errada la fe de 
las víotiraas? ¿Son es s los r -cur-os de con-
vencimiento y de bondad con que cil'entan 
las nuevas i eas para vencer en el pa lenque 
de las conciencia»'!'» 

¡O.i, desmemoriado colega! Los cató-
licos de París fueron los que inventa-
ron el procedimiento del asa fétida en 
la Igle-da del cismático monsi ñor Vila-
te, como argumento convincente y de-
finitivo. 

V más que desmemoriado, el colega 
es ilógico. ¿Para qué oree el indino que 
la Iglesia sahuma con inmenso, benjuí 
y estoraque bus templos, sino para me-
ter la fe por el o.f íto? 

¿Para qué cree que consagra y ben-
dice el pan y el vino, sino para meter-
lo por el estómago? 

¿Para qué las músicas y retóricas, si-
no para meterla p 0 r las orejas? 

¿Para qué las luces, cuadros, perifo-

. líos y dorados, sino para meterla por 
los ojos? 

Que todo eso no es religión, sino ar-
te cómico dramático, ya lo sabemos; 
pero precisamente ahí tiene su baluar-
te el ca oiicismo; en lo dramático de 
sus espectáculos. 

Quítesele á un obispo su mitra y ca-
pisayo, vístasele de biusa, désele para 
mesa de altar una mala tabla, para cá-
liz un vaso cualquiera, hágasele pres-
cindir del aparato de cruces, inclina-
ciones, rezos y demás, nada de lo cual 
es eseneial al sacramento; désele por 

1 templo una taberna ó una cuadra, y ahí 
me claven las conversiones que haga. 
Y si además está lleno de piojos y es 
jorobado, tartamudo y gangoso, á ver 
qué prosélitos hace y cuántas damise-
las arrastra. 

Pues... ahí tiene de revesillo su argu-
mento. Da igual modo que el ridículo 
provocaio por ios chillidos de las da-
mas al pisar un fósforo no destruye la 
fe, tampoco puede engendrar la fe la 
ceremonia, ó engendrar á solamente una 
fe de percalina y música, ó sea, dra-
mática. 

Y si toda la fe católica proviene de 
e*o, incluso la de los redactores del 
Diario, habrá de reconocer que tienen 
cierta lógica los que combaten la fe de 
ese mo lo, por aquello de Hipócrates 
ó de quien sea: contraria contrariis. 

En una función de iglesia en que co-
miencen á cantar unos grillos, queda 
descacharrada la seriedad del coro. 

Si en el acto de la elevación una po-
llita ve cruzar una lagartija ó un ratón, 
se de-compone toda la fiesta. 

Unas cuantas avispas aparecidas en 
un sermón d e misión la m á s treme-
bunda, ponen en dispersión al audi-
torio. 

Para matar un drama en el estreno, 
los jesuítas de Barcelona enviaron al 
teatro unas docenas de amas de cría 
con sus rorros llorones. 

Para matar el efecto de un mitin en 
el Tivoli, echaron sobre la mesa presi-
dencial un gato muerto. 

Para imposibi l i tará un orador en un 
Ateneo, los clericales veoinos salieron 
á sus balcones con latas de petróleo á 
matar con el ruido de la cencerrada la 
elocuencia del misionero. 

Los frailes han inventado mil dia-
bluras para matar con el ridículo á sus 
rivales. 

Y claro: tratándose de una fe cómi-
ca, acabada la farsa, se acabó ia fe. 

* 
* * 

Lo gracioso del artículo está en el si-
guiente párrafo: 

«Yo aprendí en a lguna par te que tempe-
rancia, t ran dgencía, cortesía hacia el adver-
sario, respeto de la a j ena casa y de la con-
ciencia ajena, eran cousecuenc as naturales 
de ia convicción propia, elementos de edu-
cación mutua y pruebas de sincera confra-
ternidad. Y con esa enseñanza f u í m e p o r el 
man lo á censurar violencias, á combatir 
despotismos, á ampara r derechos y á decir á 
los nombres libres: «prop igad, enhorabuena; 
convenced, educad haced bien, pero no es-
grimáis as armas del insult - contra el her-
mano ni las de ia t i ranía contra el semejan-
te vuestro; y cuando ni s iquicia se t ra te de 
adversarios, sino de damas, de niñas, de se-
res ilóbiies, de las reinas del llorar y las flo-
recibas- inooentes del amor humauo , sed oa-
ballt ros, sed hidalgos, sed hombres.» 

Todo esto lo aprendió sin i u la alguna 
en la Iglesia y en la tolerancia inquisi 
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tonal ; en los incendios, matanzas y tor-
turas; en los textos de las excomunio-
nes y maldiciones; en los procesos, des-
tierros y fusilamientos; en los entredi-
chos y anatemas del Bulario Magno y 
de los Concilios... 

(Eso es temperancia, cortesía, educa-
ción y respeto á la mujer, á las niñas 
¡sobre todo á las niñas! 

¿No acepta y suscribe todas estas bes-
tialidades el Diario? Si no las acepta, 
no es católico, sino un renegado de ios 
procedimientos católicos. Y si los acep-
ta y suscribe... ¡á quemarlo á él, con 
temperancia, cortesía y respeto, á la 
moaa católica! 

Qj inientas mil niñas, madres y abue 
las con sus papás y consortes, quema 
dos por la Iglesia, cantan á coro la tem-
planza de los Dioses del Diario. 

Y si él DO lo hace, es porque, pobre-
cilio, le han embolado los cueroos y 
cortado las uñas. 

Saneamiento general 

Sos bienhechores del mal. (Perdone el 
ilustre ¿enavente) 

En la sesión del viernes último, se 
aprobó el informe del Jurado p i r a que 
se adjudiquen las obras á la proposi-
ción más cara, y por tanto vimos perdi-
dos ó poco menos para Madrid los 5, 7, 
8 ó 10 millones. 

Defeodió el dictámen un honorable 
concejal federal, se adhirieron otros no 
menos honorables señares en repre-
sentación del partido liberal, del radi-
cal y de la Defensa Social: sólo votaron 
en conira cinco y en pro treinta y ocho. 

Razones: Que se ha equivocado el se-
ñor Graset al ofrecer la ejecución por 
echo millones menos. 

Que habría entorpecimientos al lle-
gar la ejecución de tas obras. 

Que tal vez se paralizasen. 
Y, por último, que se llamó al señor 

Graset y no compareció. 
Es admirable que hombres serios, 

de los que ocupan altos puestos, no se 
les ocurra para salvar estos inconve 
nientes más que hacer perder á Madrid 
los ocho millones. 

Precisamente por tratarse de un con-
curso, han podido redactar unas con-
diciones supletorias para el momento 
de la escritura que previniesen esas 
contingencias, y puesto que un Sr. Con • 
cejal dijo que el Sr. Graset estaba dis-

Euesto a doblar su fianza, seguramente 
ubieran sido aceptadas. ¿Por qué em-

peñarse en darlo al más caro? 
Y la llamada del Sr. Graset es pere-

grina. Si lué para que Be retirara (con 
pérdida de fianza ó sin ella) no era co-
rrecto. 

¿Para que explicara su idea y medios 
de realización de l a s obras? La más 
elemental precaución le hubiera obli 
gado á callar, lo que es precisamente 
su característica, que le permite hacer 
más económicamente las obras, porque 
explicado paia esta, le daba posibilida-
des de competencia al ir á otra. 

En cualquiera de los dos casos no de-
bió concurrir á la llamada. 

Y vamos á v e r ahora cómo, discu-
r r iendo honradamente todos los aoto-
res de esta representación, resultará eje-
outor de las obras el Sr. Graset (aunque 

se le adjudiquen al otro) y Madrid per-
diendo los ocho millones. 

El concursante que ofrece hace r l a s 
obras por los 35 millones, In brá calcu-
lado una ganancia del 10 por 100 (calcu-
lar más sería usura y no resultaría hon-
ro8<), ó sean 3 millones y medio de uti-
lidad. 

A poca práctica de obras y de negó 
cios que tenga, se le ocurrirá que si le 
diesen la misma ganancia sin hacer na-
da, prescindiendo de los disgustos que 
ha de tener el construotor, unos debi 
dos á las obras, otros á los obreros, y 
otros, tal voz lo peores, á los pagos, es 
perfectamente t o n t o meterse en la 
construcción y correr sus contingen 
cías. 

Por otra parte el concursante que 
ofrece hacerios en 28 millones, y que 
peDsaodo también honradamente cal-
cula una ganancia de 2, 8 millones, di-
ría: «Si me adjudicasen las obras en los 
35 podría dar 3 al otro adjudicatario y 
j o ganar en vez de los 2 8, los 4 millo-
nes; y como en materia de negocios no 
hay pasiones ni altruismos impropios 
de estos asuntos, resultaría arijwlicata 
rio el que debe serlo y Madrid con ocho 
mil'ones menos. 

Ni es esta la pr imera ni será la últi-
ma obra en que hay entre los postores 
límites, diferencias del 80 por 100 y 
más,' y, sin embargo, se ejecutan las 
obras, y decían los que pensaban que 
aquél contratista se iba á arruinar: «¡Si 
hubiéramos sabido lo que iba á hacer!» 

Y eso decimos nosotros. 
¿Saben ustedes lo que SABE el con 

cursante más barato? 
¿T»ene el Jurado, por técnico que sea, 

monopolizado el más allá en materia 
de construcción y adelantos? 

Piénselo el Ministro de Fomento y 
resuelva en justicia. 

¡Qué vergüenza! 
Leopoldo Rovira, diputado por el dis 

to de Negros Oriental, presentó á la 
Asamblea Filipina, un 6¿?/que fué acep-
tado, estableciendo lo siguiente: 

Todo fraile qu« desembarque en Fili-
pinas, pagará 500 pesos; y si se marcha 
de Fil ipinas y vuelve, pagará también 
esa cantidad. 

El frai le que se niegue al pago, será 
expúlsa lo de las islas en término de 
diez días; y si se revela será procesado 
y castigado á un año de prisión y mul-
ta de mil pesos. 

Tode frai le residente en Filipinas 
pagará mil pesos por anualidades y en 
Enero de cada año. Si no paga, tendrá 
un año de prisión. Ademá-, está obliga-
do á justificar su residencia cada seis 
meses. 

Se orea un registro de Ordenes reli-
giosas para saber lo que tienen, lo que 
hacen y cómo viven. Sus bienes paga 
rán toda suerte de tributos. 

Toda Corporación religiosa resi len-
te en Filipinas pagará anualmente se-
gún el número de individuos: 

De 2 á 10 miembros, 2 000 pesos. 
» 11 á 25 » 5 000 » 
» 26 á 40 » 10 000 » 
» 41 á 80 » 15(100 » 
> 8 1 en adelante, 20 000 > 
La Corporación que no pague, será 

procesada y embargada y sus bienes 
vendidos en subasta pública. 

¿Qie por qué califico de vergümza 
ese bi.ll? 

No es por lo que propone; todo lo 
contrario; sería feliz el día que se apro-
base en España uno parecido. 

Es porque considera vergonzoso que 
teDgamos que r e j . b i r de los fl i pinos, á 
quien embrutecimos duraDte tantos si-
g os, lecciones de cultura, valor digni-
dad y sentido político; que to lo eso se 
contiene en tan hermosa y práctica pro-
posición. 

Guariros al carbón 

La vocación 
Escena:—Despacho sencillo, y de to-

nos oscuros. Mesa de escribir atiborra-
da de papeles. Sillas de gutapercha. En 
el muro central una copia grande del 
Cristo de Velázqutz. Cortinajes de yu-
te verde. Poca luz. 

Per i onajes:— Don Braulio, viejo, del-
gado; viste con desaliño; grandes gafas 
ahumadas; tutor de María, joven de 
veinte años, ni f^a. ni bonita, «apecto 
abobado, carácter muy infantil. Un frai-
le cualquiera, gruí so, poco aseado, voz 
atiplada, mirada oblicua, mucha afec-
tación y aire hipócrita. 

I 
D. Braulio—¿Y cree usted q u e la 

niña?... 
Brai e—No dirá ni blanco, ni nrgro, 

pero hará lo que yo le mande. ¡Bien 
trabajo rae ha costado y b iena brega 
he tenido du ra r t e quince añ >bl 

D. Braulio.—Htmos tenido, reverendo 
Pa iré; que no poco he tenido yo que sa-
crificar me con tal tutoría... ¿De qué se 
ríe usted? 

Brnite.—De sus sacrificios al... 60 por 
100 ¡Ya se ha cobrado usti d bien la co-
misión! Ahora me toci á mí, a m güito, 
antes que el diablo tire de la manta... 
Usted no sabe lo que representan quin-
oe añ »8 de vida devota, y de dirección es-
piritual de ura alma que no t nía nada 
ue piadosa.. No se le vaya á u - t d la 
lengua con la M. Dolores, porque ella 
no sabe más sino q te hay por medio 
un dote de dos mil duros... , 

D. Braulio —Es un aviso innecesario 
por la cuenta que me tiene. 

Biaile.—¿Y 'as cuentas están en regla? 
No sea qu-^ aquel maldito pariente, que 
está en ei Brasil, se le ocurra un día ve-
nir chillan o y... 

D B'auiio.—Todo e s t á romo Dios 
mantUi... Además él cree que María tie-
ne dos años menos, y es 'á tan tranqui-
lo. Si alborota alfcú i'dia, la n ña ya es-
tá profesa, v que epele... al nuncio. 

Fraile. -¡.Jil, ¡jil No diga usted irreve-
rencias, D. Braulio, y... que aproveche, 
pica iilo. 

D. Braulio.—Tampoco va su merced 
mal servido. , 

Braile.—Suerte fué que asistiera yo 
en sus últimos momentos al pa Iré de 
María, que sino... Ea, llámela usted y 
déjenos solos: hoy qu 'da esto resuelto. 

D Brau'io.- (Sile al pasillo y yrita): 
,María! ¡María! Qae te llama e> Padre... 

I I 
Matia.—(Besándole la mano con gran 

respeto) Dios le guarde, Padre. 
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¡ííí 

P i g l n a 1» 

Fraile.—Y á ti te bend iga , h ' in mia... 
Vamos, s iénta te y escucha.. . ¿Has me-
d i t ado se r i amen te s o b r e lo que te d i j e 
avpr?... 

'María— Si, Pad re . 
Fraile.—¿V qué has resuelto?... 
Mari t.—(Muy turbada) Yo... no sé... 

me parece que... t emo que Dios... d u d o 
si... 

Fraile —Pues yo he consu l tado la vo-
luntad de Dios, y El qu i e r e que seas 
suya... Me lo ha d icho esta m a ñ a n a en 
la oración de un modo bien c 'a ro , ha 
b ' and ' i á mi corazón.. Además, tu san-
to Padre al mor i r , me dijo: «Padre, 
que no se pierda, que sea toda para 
Dios»... Ya ves, hi ja mía, que no pue 
des desoi r la invitación amorosa del 
d iv ino espo o, que te l lama, v tu p a d r e 
desde el cielo espera que c u m p l a s su 
mandato. . . Las madre s capuch inas te 
e speran con ansia .. Mañana mi smo co-
m e n z i r á s tu pnstutandado. . . 

María.—'Llora) ¿Padre, tan pronto?... 
F/ai e.—Pora oonsagra rse á Dios ca-

da minuto q i e se p ierde es un ct imen. . , 
cada vacilación unacoba rd í f . . . Re f r ena 
esas rebe días y pro tes tas de la carne, 
esc 'ava del pecado, y ref lexiona s iem-
p r e que Ja 'salvación está en el claus-
tro.. Ea. no qu ie ro ver te triste, qu ie ro 
que vivas y cante* de j ú i i l o . . Él S -ñor 
te d ice en el C mtar de los Cantares: 
«Alégrate, esposa mía, pa loma mia, en 
los agu je ros de las piedras , y en las ca-
vernas de la roe i»... ¡D. Brauliol ¡don 
Brau ii l(Llama á grandes voces, simu 
lando gran regocijo ) 

I I I 
D. Braulio.—(Entrando) ¿Qué pasa? 

¿Q ó m c e d e ? 
Fraile. — Una gran noticia, y una g ran 

pena pa ra usted: María ha d i spues to 
consagra r se á Dios... 

D Brou io —¡-J )sü I... ¡María, h i j a d e 
mi a lma! . (lia abroen, y finge que llora: el 
fraile le gu.ñi un ojo) ¡Uuánto gozará tu 
p a d r e desde el cielo! ¡Y qué solo m e 
dejas!... ¡Ay, Dios mío! 

María—Yo, D Braulio, yo... 
Fraile—(Cortándole las palabras) Tú, 

hija mía, has tenido s i e m p r e vocación á 
la vida rel igicsa, y tu a lma se sobrepo-
ne á todos los at'octoi t e r r enos pa ra 
obe lecer á Dios... (María llora de nuevo; 
D. Braulio la vue've á abrasa», y el fraile 
se f ota las minos). 

¡¡Oh, I a vocación!/ 
FRAY GERUNDIO 

La cárcel de Burgos 

Me dicen d e s i e aque l la población, 
que el maes t ro de la cárcel, que cobra 
1 500 p setas anuales , da clase de una 
hora un par de veces al mes, dedicán 
dolas á hab la r de lo que eD la pr i s ión 
ocurre, no á enseña r á los p resos que 
no sab n leer (la mayoría , por ser casi 
todos campesino!-), y que el res to de l 
t i empo lo dedica á pasearse y á da r 
lecciones p ir t icu ares. 

Que el trié lico suele ir po r la prisión 
eada ocho días, y esto si le pasan reca-
do, cual si su misión no fuese i r á dia-
rio, haya e n f e r m o s ó no. 

Y, por úl t imo, que en la cárcel no 
hay d e m a n d a teros, sin duda porque la 
D putación provincia l qu ie re a h o r r a r s e 
sus sueldos. 

Pa ra esto úl t imo, voy á da r l e s á los 
p resos la solución: i r se d i r e c t a m e n t e 
en que ja al Tr ibunal . . . de Poncio Pi-
la tos. 

Y lo demás, pueden i r á c o n t á r s e l o -
ai Nuncio. 

Que son las dos ún icas a u t o r i d a d e s 
á que puedan ape la r en España los pre-
sos, y hasta l o s l i b res que se vean 
a t rope l lados , en la s egu r idad de que 
les harán just ic ia . 

Por esto no van q u e d a n d o e n t r e nos-
o t ros mas que do3 clases pe r fec tamen-
te definí ia^: la d e los r e s ignados y la 
de los rebe ldes ; pero en la p ropos ic ión 
s iguiente : por cada mil lón d e los pri-
meros, media docena de los s egundos . 

Y por esto también , hab la r en España 
de apl icación de leyes y de just icia, es 
como hab l a r l e á un c iego de colores . 

Todo esto no es conso lador para los 
p re sos que se que jan del m é t ico y del 
maes t ro de la cárcel de Burgos . 

P e r o es verdad . 
.i." •• i 

S E V I L L A N A S 
Un tal B>rrego, de oficio cura , que 

pas ta en t e r r enos del común de veci-
nos de la vil a de B j r m u j o s , d e ésta 
provincia, d isputó en p lena iglesia po r 
cuestión de ochavos con el sacr is tán de 
la pa r roqu i a d o n d e aque l p re s t a sus 
servic ios (->te); y como e n t r e esta gen te 
la más leve d isputa degene ra necesa-
r i a m e n t e en coscorrones , el sacr is tán 
hubo de din irle al Borrego var ias pa 
pales y eucaríscicas gofetás, a m e n de tal 
ó cual coscorrón en lo r apado . 

El Borrego, que se convie r te en león 
en cuan to le jurg'm en la mol le ra , al 
r ec ib i r aque l la ducha de indu lgenc ia s 
que, si no eran plenar ias , al m^nos en 
piena j e ta se las daban , sal ió barbean-
do hacia su casa, d e d o n d e volvió al 
poco ra to con un h i sopo de seis t i ros 
lanzando imprecac iones cont ra el sa-
cr is tán, al que pre tendía haoer papi l la . 

El sacr is tán , que se jamó que el pá-
r roco venía con las de un gato, po r no 
b u - c a r s e una esaborición se qui tó de en-
medio , lo cual, no tado por el cura, q u e 
p o r tal mot ivo no pudo d e s a h o g a r su 
i ra con el sacris, la e m p r e n d i ó á t i ros 
con la capil la del Sagrar io , descacha-
r r a n d o var ias de las i m á g e n e s que se 
conservan en ella. 

Tota l : un escandalazo de esos que 
tan to gus tan en la redacc ión d e EL MO-
TÍN, un e j e m p l o más que la re l ig ión es 
compa t ib l e con el e s t ropeamien to de 
físicos, y al m i s m o t i empo un pre texto 
pa ra gr i ta r : ¡Mueran los escue las lai-
cas! 

Otro asunto: hace a l g ú i t i empo ven-
go no tando en la prensa avanzada cier-
ta t e n i e n c i a á c amb ia r la denomina -
ción d i la pandi l la t radicional is ta . lla-
m á n d o l e s j a imis tas en vez de car l is tas . 

Como yo no estoy c o n f i r m e con ese 
cambio , voy á d a r mi m o d e s ' a op in ión 
sob re ese asunto, y ojalá vea secunda-
dos mis propós i tos po r todos los que 
nos h o n r a m o s desp rec iando á esa odio-
sa canal la . 

Mi opin ión es é*ta: oomo el califica-
t ivo da carl is ta supone para todo hom 
b r e hon rado el equ iva len te de asesino, 
l a l ' ó n , t ra idor , cobarde y cien dic te 
r íos á cual m á s deshonrosos , al t r a t a r 

de var ia r la denominac ión d e car l is tas , 
ap l i cándo le la de ja imistas , pa rece que 
se a tenúa algo el ma l efecto que produ-
ce e n t r e las personas decentes el con-
tacto con la chusma q u e p ro fesa los 
ideales t radicional is tas . 

Y como el esp í r i tu que a n i m a hoy á 
es ta facción es exac tamente igual al 
que an imaba á los asesinos capi tanea-
dos po r aquel los g r a n d e s i n f ames que 
se l lamaron Cabrera , Saballs , Cucala y 
D. Carlos, opino que de n inguna mane-
ra debe var ia rse su p r imi t iva denomi-
nación. Al tradicionalista, ó sea al asesi-
no, tenga por cabacil la 4 J a ime , á J u a n 
ó á Roque, siempre, SIEMPRE, SIEMPRE 
d e b e r á apl icárse le el calificativo q u e 
hay por deba jo de todos los calificati-
vos deshonrosos : el de ¡CARLISTA! 

Expues ta mi modes ta opinión y de-
seoso de verla aceptada taor todos I03 
h o m b r e s l ibres , me despido por el f a ro . 

E. GIMÉNEZ MONR JY 
J u l i o 1911. 

I »I f III"l.ll * . **" i 

Sobre el m í e de combatir 
ni 

Señor D. Antón Gallego. 
Madrigalejo. 

Aprec iab le amigo: En buen lío se ha 
m e t i l o usted si trata d e deshace r uno 
p o r uno ios e n r e d o s de las ra tas cler i -
cales y r e sponder á ca ia una de sus ob-
jeciones. Cargue usted con toda la Bi-
blioteca de Sa lamanca y can e l a c h i v o r 
d e Simancas; y si l lega usted á vivir los 
dos mil años que neces i ta rá para ho-
j e a r aquel a rsenal de papel , y o t ros dos 
mil para poner en o rden aque l l a s sar-
tas da sinrazones, podrá usted preten-
d e r sa l i r a i ro -o en sus adentros-, p o r q u e 
lo que lo que es en sus afueras , au tes as-
p a r á n á su con t ra r io que hacer le confe-
s a r un d i spara te . 

Es e r r o r muy común el de i n t en t a r 
c o m b a t i r el c l e r i ca l i smo con ideas y 
razones, sin d i s t ingu i r en la secta dos 
c lases de individuos; unos in te l igentes 
y rac ionales ; otros i r rac iona les y nega-
dos á la intel igencia . Para aquél los , va-
len la razón y la lógica; son gen tes hon-
radas de conciencia que buscaa la ver-
dad y que sólo admi t en el e r r o r p o r 
c ree r lo verdad . 

A esos tales, que sue len se r los paga-
nos de la Iglesia, los que reciben hos-
tias á cambio de pesetas, i ndu lgenc ias 
á c amb io de bi l letes d e banco, jacula-
tor ias á cambio de hogazas de pan, et-
cétera...; á esos tales, si, hay que traba-
j a r l e s con rosones, con toda pac ienc ia 
y doc t r ina , como decía San Pablo. Creen 
en el ca to l ic ismo p a r q u e creen que en 
el ca to l ic ismo está la v e r d a l . La fe es 
un f e o ó m e n o d e inteligencia que anda 
ex t r av iada por los mi l e n r e d o s del cle-
ro, en el cual también hay a lgunos do-
tados de esta honradez y vic t imas del 
m i s m o engaño. 

Pe ro para estos otros, la fe no es acto 
de intelirjencia sino d e voluntad: no creen 
lo qie entienden ser verdad; s ino que 
creen lo que quieren que sea verdad. De 
éstos unos creen rea lmente , p o r q u e no 
qu ie ren ni saben dudar . Otros están 
más al cabo la cal le que usted y que yo, 
y oomo creen lo que quieren y qu eren lo 
que les tiene cuenta, su fe son sus ouen-
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tas, y cuentos sus razones; por lo cual, 
no entienden ni quieren entender más 
razón que la que en la suma de ingre 
sos figura con valor positivo. Para estos 
tales, toda creencia que se convierte en 
pernil de la despensa y en moneda del 
arca, es Luena y verdadera; toda ense-
ñanza que puede restarles alguna pese-
ta ó provtcho, es mala y errónea. Su 
Dios es su Vientre^ su razón el estóma-
go, su lógica el l ibro de Caja. 

Y como quiera que éstos creen lo que 
les conviene y nada más, para conven 
cerlos no hay más razón que la de una 
conveniencia superior que suele ser la es-
taca. Ei pellejo resume todas las conve 
niencias: y cuando los tales ven el pe 
llejo en peligro, dánse prisa á renegar 
sus dogmas y á proclamar su nuevo 
dogma: el pellejo. 

No le dé usted más vueltas. 
Fácil le será distinguir en el pueblo 

quienes son de una y quienes de otra 
especie clerical. Para ganar á los honra-
dos, toda paciencia es poca, siendo la 
estaca contraproducente en ellos. Para 
ganar los otros, es inútil toda razón y 
poca toda estaca. 

Las estacas para el clero, son de va-
rias clases. Las hay materiales, morales 
y lógicas. Todas ellas son útiles á cual 
mejor á su tiempo y sazón. 

Usted pregunta sobre el dato de los 
millones de las Hijas de la Caridad. 
Conozco bastante la Institución: conoz-
co su historia, su espíritu, sus indivi-
duos, y me he pasado muchas horas en 
cantado en la capilla de su casa de Pa-
rís (rué du Bac) y en la de sus Padres 
(rué de Sevret). Lo que tengan en me-
tálico, ni el diablo, ni ellas ni ellos lo 
saben. Lo que puedo asegurar es que 
con veinte ni cien millones no tienen 
para comenzar. Más de veinte millones 
valen sus casas de París solamente. 

En sus Anales, que hojeó en una de 
sus casas, vi el número de individuos 
y de conferenciantes que tienen. Los pri-
meros eran en número de varios milla-
res, no sé si diez ó quince mil. La cuen-
ta que le voy á echar aquí es la mínima 
de diez mil. 

La Comunidad alquila ó presta ó ce-
de, ó llámelo como quiera, las Hijas de 
la Caridad á las Diputaciones, tomando 
como norma las de España, á razón de 
seis reales diarios cada una. De esta can-
tidad habrían de sacar ellas los gastos; 
pero puede usted asegurar que los sa-
can de oíros pellejos, de lo cual podrán 
darle razón nuestros honrados diputa-
dos provinciales que suelen ir á partir 
el cuartal. Y como sé muy bien lo que 
me digo, no acudirán los interesados á 
desmentirme. 

Pues bien; solopor este lado, la Comu-
nidad ingresa en sus arcas veintiún mi-
llones de reales al año. 

Usted ha tocado las Hijas de la Cari-
dad que es lo mejor de lo mejor, de lo 
malo que puede presentar la Iglesia. 
Las conozco en su valor absoluto y en 
el relativo. Sin embargo de ser así, en 
la censura de los vicios y defectos de 
la Comunidad podría aducirse un libro 
no menor que el que sus apologistas 
gastan en contar sus excelencias. 

Ha de saber usted además, que lo 
bueno que en ellas hay, yo lo atribuyo 
principalmente al hecho de estar fuera 
de las zarpas del Papa y de los carde-
nales romanos y libres de la nefasta in-

fluencia epUcopal sus casas y cosas. La 
Orden ha l ibrado batallas de muerte 
contra los Papas que se empeñaban en 
llevar á Roma los g-nerulatos de ellos y 
de ellas. Los franceses, que en cosas de 
patriotismo saben donde los aprieta el 
zapato, no consintieron tal pretensión 
papal. Con esto, las Hijas de la Caridad 
salvaron sus arcas del zarpazo vatica-
no, y sus novicias de los ojillos libidi-
nosos de los cardenales y prelati. 

Y CO DO entien lo, según usted dice, 
que para combatir al clericalismo es 
menester no exagerar las notas ni dar-
les pie para notar en el ataque el más 
pequeño error, del cual se asen para 
alborotar cien años, por esto entiendo 
que se debe andar sobre seguro; y co-
mo quiera que sobra s iempre tela para 
combatir tai secta, vale más pecar por 
carta de menos que por carta de más, 
ya que del golpe equivocado sacan ellos 
gran partido para hacer creer á sus seo 
tarios de buena fe que, siendo falso un 
hecho mínimo, lo son también todos 
los crímenes y enormidades históricas, 
documentalmente comprobables. 

Me pide usted por una Historia de las 
Religiones... Seguramente las hay, y de-
be haberlas magnificas escritas por los 
profesores de las Religiones comparadas 
del Instituto de F. ancia. Yo no conozco 
ninguna en particular. 

Leí una antiguamente, no sé si en la 
tin ó en francés, en la Biblioteca Epis 
copal de Vich; eran varios gruesos vo-
lúmenes. 

Entiendo que si usted no tiene voca 
ción y aptitud especial para hacer lar-
gos estudios 60bre estos puntos, le bas-
tan las obras de crítica moderna, que 
sintetizan las cuestiones con ahorro de 
t iempo y mejor resultado crítico. Yo 
estoy esperando que se publique la edi-
ción oficial católica de la Suma de San-
to Tomás, para emprender la refuta-
ción metódica y fun lamenta! del cato-
licismo, según aquello: «un clavo saca 
otro clavo». Pero... supongo que la Igle-
sia va á finiquitar y que el Vaticano va 
á dejar en la estacada tal proyecto para 
entregarse al regodeo final universal 
que está ensayando, soltando en el arro-
yo la cruz y la túnica de Cristo, dicién-
donos «ahí queda eso> y largándose la 
cuadrilla con los millones. 

S. P. O. 

Nuevos descubrimientos 

Ha causado grata y saludable impre-
sión el suelto que con el título de Flora 
eclesiástica se publicó en el número 21 
de EL MOTÍN, encomiando las virtudes 
del clero de esta población. 

Y como las buenas obras deben repe-
tirse, allá van nuevos datos confirmato-
rios de su santidad. 

Don Juan Bueno, ecónomo de la pa-
rroquia de Nuestra Señora del Cami 
no, quiso demostrar que no en balde 
llevaba tal apellido, y extendió su ca-
ridad á una señorita morena, camare-
ra de tres ó cuatro santos, que se halla-
ba necesitada de un apoyo. 

No nos atrevemos á manifestar hasta 
qué grado alcanza esa proteoción; so-
lamente aseguramos que, c u a n d o es 
preciso, la camarera de santos pasa á 
servir á D. Juan. 

Otro cura de buena pantalla, llama-
do D. José, coadjutor de Santa María, 

l legado ayer, como quien dice, se ha 
encargado de catequizar para el cielo á 
una viuda voluminosa, con una asidui-
dad y un celo sorprendentes. 

Don Juan Penedo, capel án de la Vir-
gen de las Angustias, se resignó á que 
un viejo camafeo pusiera su firma al 
pió de un testamento en el que hay una 
cláusula instituyéndole heredero. 

Don Jesús Leiciaga B -rnat, párroco 
de Santiago, tiene una sirvienta á la que 
acaba de comprar una casa en el Pei-
rao en treinta y tantos mil reales, por 
escritura pública. 

Y como estas protecciones y estas ab-
negaciones desinteresadas merecen ha-
cerse públicas para que tan santos va-
rones sean admirados ó imitados, rue-
go á usted que les dé la publicidad de-
bida. 

Betanzos . 
EL CORRESPONSAL 

por el vil garbanzo 

Me inspiran tanta compasión á ratos 
los redactores de los periódicos clerica-
les, par lo ignominiosamente que se ga-
nan la vida, que llego hasta á compade-
cerlos, ó disculparlos por lo menos. De-
be ser muy triste defender ideas que no 
se profesan, fingir creencias que no se 
tienen, por la maldita necesidad de las-
trar el estómago. 

¡Pobrecillos! Me los figuro ante la 
mesa de la redacción, después de haber 
oído un par de misas por temor al qué 
dirán rodeados de beatas esputadoras y 
devotos asmáticos, y de haber escucha-
do un sermón lleno de brutalidades, y 
de haber pasado un rato en la húmeda 
sacristía viendo desnudarse al atocina-
do celebrante, que no suele oler á rosas. 

¿Qué han de hacer bajo aquellas ma-
las impresiones, sino agar ar la pluma, 
esgrimirla á diestro y siniestro, y rasgar 
de arriba abajo al que pillen por de -
lante? 

¿Cómo, si no, se restablecería el equi-
librio en esas naturalezas contrariadas 
y nerviosas, por estar siempre fuera de 
su centro? 

«Pillo, granuja, inmundo, canalla...» 
¿Sabemos acaso si estas palsbras que 
brotan espontáneamente de sus plumas 
y que aplican á todo el mundo, no se 
las dirijen á sí mismos en su despecho? 

Hay fenómenos sicológicos inexpli-
cables todavía, por los cuales el hombre 
que vive descontento de sí mismo se 
complace en atribuir á los demás aque-
llo de que tiene que acusarse, creyendo 
establecer de este modo una igualdad 
que le permita pasar á sus propios ojos 
por menos indigno de lo que es. 

Y como hay tanta inmundicia en el 
partido clerical, se explica el que, no 
pudiendo contener en su seno cantidad 
tan grande, busque el modo de darle 
salida por los desaguaderos de la des-
vergüenza; bien así como los gases en-
cerrados en las entrañas de la tierra 
abren cráteres en las montañas para es-
capar, inundando de lava y cenizas las 
fertiles campiñas colindantes. 
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Por esto compadezco á ratos á los re-
dactores de los periódicos cleri :ales, sin 
perjuicio d ; que constantemente me 
den asco.—J. N. 
xxxxxxx>o<x>c>o<><xxxxx>o<?<xxx 

Escándalo regrio-pontifício 

líis trampas del Rey 
I Id trampa del Papa 

El cardenal Agüardi, exnuncio de 
Po tugal, acaba de declarar la trampa 
que el Papa tenía puesta al rey M nolo 
de Portugal con motivo de sus trampas, 
en cual lio el Papa aparece de agente 
de usureros. 

He aquí como le cuenta el corres-
ponsal de El Irnparcial en Roma: 

«Las deudas del Rey Canos y de su 
familia habían alcanzaeo >a en aquella 
fecha una suma enorme, tanto en Por-
tugal como en el Extranjero. Los aereo 
dores amenazaban con acudir á los me 
dios más exiremos para recobrar lo 
suyo. En Fi ancia, donde tenía más deu-
das, el mismo Gobierno se había en-
cárga lo de defender los acreedores, 
l legando á amenazar á D. Carlos con 
proceder al embargo de las Aduanas 
portuguesas. En ello había evidente-
mente también una tentativa de repre-
salia por parte del Gobierno francés 
contra la política extremadamente an-
glofila de Portural . Carlos escribió en-
tonces á León XIII, invocando su posi-
tiva influencia.» 

El Papa logró calmar la impaciencia 
de los acreedores. ¿Cómo? El cardenal 
no lo dice. 

Pa ado algún tiempo, el rey de Por-
tugal intentó visitar á su primo el rey 
Humberto de lia ia. Entonces el Papa le 
amenazó con excomulgarle y con lanzar 
sobre él los acreedores, y esta fué la r a -
zón de suspender el viaje. 

Estas revelaciones del cardenal A»liar-
di demuestran que el Papa y la Banca 
judía van de acuerdo en sus negocios 
respectivos: la Banca sirve al Papa y és-
te á la Banca. 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

Ha llegado por casualidad á mis ma-
nos un tomito así titu ado y que firma 
D. Lorenzo de Miranda. 

Hace años reproduje en E L MOTÍN 
cinco ó seis que hallé en algún periódi-
co, porque me gustaron mucho; traté 
de saber quién era el autor, por anto-
jársetne pseudónimo el nombre que 
usaba, y no lo conseguí. 

Hoy llega el tomo á mis manos, y 
voy á ir poco á poco reproduciendo los 
sonetos, pues merecen ser leídos, á me-
nos que no salga por ahí el autor y me 
lo prohiba, lo que no creo, si calza si-
buiera en el arte de la cortesía la milé-
sima parte de los puntos que en litera-
ura. 

Si á los lectores de E L MOTÍN les 
ag adasen los sonetos tant > como á mí, 
les esperan muy buenos ratos. 

oCa noche antes 

Penetro en la taberna, pesaroso 
del ninndo engañador. —¡Hola, chiqnillo! 
—¿Qué sirvo á su merced?—Dame un. uartillo. 
—¿lie lo blanco?—Del tin'o y oloroso. 

¡Ah. mundo miserable y veleidoso! 
Tiene cierto color e-te vinillo... 
y cierto paladar... y cierto b illo... 
¡Mu do ruin! .. ¡Olí, vino delicioso! 

;Ya ni en la paz >le los sepulcros creo! 
¡Venga vino'... El beber nu causa empacho. 
—¿Del tinto?—De lo blanco lo deseo. 

Atiza ese candil... Presto, muchacho. 
Más vino, ;mucho más!... Me tambaleo . . 
¡Una higa para el mundo! ¡Estoy borracho! 

Con el pie en el estribo 

Me reprendes ¡oh Fabiol porque digo 
que la vcr.lad p>eliero á las verdades; 
que gusto de morar en soledades, 
libre de compañero y de testigo: 

que en el mundo, del ánima enemigo, 
es todo voleidad de veleidades, 
y en vano cariñoso me persuades 
á que d'je la senda ¡lorque sigo. 

Tú, que gozas las dichas una á nna, 
y andas tras al placer al e»tricote 
desde el primer instante de tu cuna, 

¿no comprendes que nada me alborote? 
Pues sabe la razón de mi fortuna: 
antes eché las canas que el bigote. 

La del alba sería... 

—¿Adónde su merced tan de mañana 
y á lomos de ese burro enalbardado? 
¿\ publica.' la bula diputado? 
¿Á librar á cautiva castellana? 

—Uu t de la ciudad, que ya es lejana, 
y busco el apacible y sosegado 
lugar donde se vive sin cuidado 
del torpe mundo y de su pompa vana. 

—¿Y existe ese lugar, mi Don Quijote? 
—A él con amor mi voluntad dirijo, 
arioso de sus auras y sus brisas. 

— Detenga su merced, detenga el trote: 
que si b'isca la paz en el cortijo, 
se lo dirán á su merced de misas. 

Camino del cortijo 

Pasaron ¡av! los venturosos días 
de mi dichosa juventud; pasaron 
los sueños inefables que forjaron 
dentro del corazón mis a egrias. 

Como turbio raudal, melancolías 
mis doloridas sienes empaparon, 
y sobre mis tristezas hacinaron 
las horas largas y las nieblas f>ias. 

Nublado el sol, obscurecido el cielo, 
al poso abrumador de sus cadenas 
rindióse al lio mi espíritu valiente. 

Negra noche me cubre con su velo 
y en la profunda fosa de mis penas 
soy Lázaro, sin Cristo que me aliente. 

D. LORENZO DE MIRANDA 

La irreligión 
del porvenir 

Guyau, espíri tu de «vida expansiva y lu-
minosa», según Tin maestro contemporáneo, 
trazó en libro la perspectiva de una humani-
dad fuerto de espíritu y cuerpo ex -u ta de 
lantasmagorias d* u l t ra tumba , eman- ipada 
de toda ergástulu, espiritual, é inu siricando, 
sin emb irtro, la Vida, et Arte , la Belleza, el 
Bien, el Trabajo . 

He ahi el praa-raatísmo futuris ta—puede 
decirse—de esa Hum mi iad más fuerte, evo-
lucionada, equi l ibrada. En el fondo, Ía vio-
lencia y desasosiego del ateísmo no son más 
que intuiciones de una vida iutnra. más per-
fect i. 

Guyau sintetiza sut i lmente en estas frasea 
algunas i leas del dogma futuro: «Nada in-
dica que nna moral puramente científica, es 
decir, fundada sólo en lo jue se sabe deba 
coincidir con la moral ordinaria, cuyos com-
ponentes son en su mayor pa i t e cusas que 
uno «siente» y «prejuz.-a». 

«El gran Pan, Dios-naturaleza, ha muer-
to; Jesús, Dios-numanicad, ha muerto; que-
da el dios interno é ideal, el D ber, que aca-
so so hal la también destinado á morir un 
dia.» 

Le Bon pensó en un porvenir inmediato, 
no remoto, cuando auguró la bancarrota de 
la sociedad presente por ausencia de id a l 
religioso. La fe fu tura no residirá en los dio-
ses, sino en los hombres y en ia vida. E l ideal 
religioso nose iá un i n a t r u m e n o para disci-
pl inar muchedumbres , oomo pretende el 
i lustre pensador francés, porque el deber se-
rá indivi nal y armónico. 

L a perspectiva del f u tu ro no puede apre-
tarse y ordenarse en un sistema, porque no 
es dogmática. Su degma - i r á precisamente 
la flexibilidad, la l ibertad, la poesía, el exa-
men, la ataraxia. En una sociedad evolucio-
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nada aeiá posible una vida sup j r io r y más 
in ensa, que hoy sólo podemos concebir de 
manera antropométrica, e> decir, con rela-
ción á nosotros. 

Pe ro el porvenir no nos pertenece sino en 
la fantasía. Cuant > edifiquemos s .bie él se-
rá imaginado, lógicamente po ible, mas no 
cierto, real. E l porvenir no es k n t i a n o , n i 
escéptico, ni opti uista, ni ep cúreo. No nos 
pertenece, sencillamente, porque no existe. 
Es una anticipación naperc ibiJa de nues-
tra inteligencia. Hay una suma üe porvenir 
en nosotro-, en el presente, pero es imp.eci-
sablü é incognoscible. 

L a perspectiva de una Humanidad eman-
cipa da,cié..tiíicista. sana de n u n t e y cuerpo, 
de capacidad psíquica y física inuliiplicada, 
quisiéramos verla presentida en intuición 
eu España. Ret ro t rae 1 la imaginac ón á la 
hora presente, actual , á Maili id, y ved cuán 
lejos estamos de esei. ieal los españoles. 

Existe ent re nosotros una reí gión cuyos 
adeptos sienten las turbulencias y oscurida-
des de un ruralismo tosco, grosero, agresi-
vo, á menudo homicida. La moral del semi-
ta Jesús, adulterada, es un señuelo do in-
cautos. Trasladada al sacerdote, uo es ple-
namente al truist ica ni de f ranco individua-
lismo. Cada momento, cada ins tante de la 
vida presenciamos conflictos insolubles, cu-
ya causa es la hibridación religiosa. Cléri-
gos reclutados entre la gaüaaeria , ensober-
becidos, culminan j u n t o á una burguesía 
caquéxica y cursi. El pasado, la ejecutoria 
de estos burgueses consiste en haber apro-
visionado á s u s conciudadanos en fabulosas 
cantidades de latas de conserva, envases de 
alcohol; en haber vendido negros en e1 Bra-
sil, ó monopolizado el tabaco ó el azúcar; en 
haber fabricado instrumentos de destruc-
ción humana ó vendido cuchillos y revólve-
res, de los cuales la Policía ha despojado al 
comprador una vez fuera de la tienda, sin 
explicaciones previas sobre los motivos ocul-
tos de su conduota uu tan to absurda; en ha-
ber acreditado un elixir contra la calvicie 
de igual eficacia que las abluciones matina-
les. 
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P i f l i i u . EL HOMBRE QUE NO ODIA, NO AMA EL MOTIN 

E s t i aristocracia se instala lo mej >r posi-
b 'e en la vida, mensa en 'a eternidad—en 
ese porvenir que no pertenece á nadie—y 

f i l icida 'lente, mansamente, cierra los ojos á 
a luz, á la evi encía. y e n una pequeña 

parte del producto de sus manipulaciones 
drogueriles y af nes comerciales subvencio-
na á esos gañanes ensoberbecidos para que 
]e vayan prep rando cómoda, deliciosa es-
tancia en «el cielo», en la otra vida, ese lu-
gar delicioso, ;oh lecto>!, que ni á ti ni á mi 
nos pertenece. Admir ble cosa lebe ser pa-
sear en automóv I po- la Castell nía, proe-i-
rarse todos los refinamientos de es 'e mundo 
y por final gozar <te las in maginables deli-
cias del oielo. Lector, entr is té 'ete un poco 
como yo, p o r q u e a ü s e l« b e e - t a r muy bien, 
y para nosotros, pro ablemente. no se hicie-
ron eso¡ placeres, sien.lo lú. como yo, un em-
pedernido sensual, un pee dor. 

Pasa sobre nosotros, fornv dable, abruma-
dor,), 1 i t í a lición. L* intuición de humani-
dad futura, los simules actuales humanos 
goces de otros pueblos no se hicieron para 
nosotros. El contraste—yo se lo b r in lo al 
señor Diceuta —es u u Congreso Eucaris-
tico.» 

Han ambulado ahora por Madrid unos 
hombres .sucios vestidos de negro. Las ca-
lles. en simetría horribles, em rgian unos 
palos e n o r m e R 1 C mgreso h i si 10 lúgubre, 

•inespiritual, inhum ino, aoologla de la tris-
teza d vivir. Además, los congresistas eran 
gente za a. irascible, i n'-ni ta, hipócrita; á 
pretexto da mansedumbre hnhie-an esgri-
mido el revólver, apaleado é injuriado al 
t ranseúnte que al paso de la procesión no 
llevas m <4 ticamente la mano al sombre-
ro. Esto es acto de unción, i.o mismo puede 
serlo alzar un p. lo, volver las espaldas ó 
empinarse sobre los pies. 

Esta gen e fanát ica vino á er para Mi-
drid un oht áculo en su vida. o >~ diana y 
qu i z i un cli i de tumulto. No t ra ía n inguna 
Verdad. Aún n > han sabido c intestar .-us 
teólog s A la formidable interrogación do 
P a m p o n a z z : «¿Por D:.<>-, l ibre para 
crear uu mundo .lond* só o hub era gent s 
de bien, ha prefer d> h a c r uno c m una ma-
yoría de malva to.-? ¿Por qué sien.lo omni-
po:ente y h ib iendo prestir, do d«s le toda 
eternidad las taitas de los h imbres no los li-
bra de sus imperfeccione.-? ¿Por qué, omi-
t iendo eso, D os n > peca, en tan t ¡ qu í esa 
omis ón coi s t i tuye peca o para el hombrt?» 
Tampoco sabrán decirnos cóm > siendo los 
hombres malvados perten ci-mdo al domi-
nio de sus almas, según ellos,al catolicismo, 
se obstinan en la perversión. Lector, ¡arró-
jalos de tu espíritu! 

J O A N G U I X É 

demostrada por San Pablo 

El rabino Luis O rmán Lévy, publica 
en Les Dro.ts de l' Homme de París 
un artículo, en el cual afirma que aque-
llo de Judas el traidor es una fábula in-
ventada contra la honorabilidad y fide-
lidad de los jud os á la amistad. 

E ti abajo del ilustre M teatro israeli-
ta, tiene un fin de e 'evida justicia, vin-
dicando su raza del crimen que i m p u -
tan á uno de los suyos. Peí o como quie-
ra que los que se lo imputan son de la 
misma fami.ia, entre el crimen de trai-
ción y el de impostura de que resultan 
culpables los evangelistas, poco sale ga-
nando la i aza. 

El aitículo del M estro Lévy, abunda 
en aquella erudición b:b ica propia de 
la escuela rabínica y nos t ae de con-
clusión que ni hubo tal Judas, ni tal 
hombre de Caiio' , ni tal Mesías mueito 
por causa de la traición; y que todo se 

I debe á una fábula de los evangel'stas, 
| teiida con frases esoigadas de los rastro-
¡ jos del Ai t iguo Testamento, tratando 

de demost ar que las profecías se ha-
b ñ n cumplido al pie de la letra. 

Tan judío es este sistema crítico como 
el otro. 

Ni el hecho de asemejarse las frases 
del antiguo con las del Nuevo Testa-
mento demuestra que los hechos narra-
dos sean por e^to sólo falsos, como pre-
tende Lévy, ni que por esto sólo sean 
verdaderos, según pretenden los cris-
t anos. 

D jando aparte estas disquisiciones de 
gentes desocupadas, hemos de <xami-
nar otra conclusión y otro argumento, 
explicado por las propias pal; bras del 
Rabino. Su párrafo final es este: 

«Una consideración última acabará 
de dilucidar la cuestión, y es el silencio 
de San Pablo sobre la traición. El que 
ataca l luramente á San Pedro (Gala-
tas, II, 11 y sisruientp>.) v á los ju lío 
cristianos (I, Tesal, II, Galata?, I, 612), 
no tiene una palabra de censura contra 
el que traicionó á Jerús. Antes bien, 
trae esta pasaje que prueba que Judas 
no cometió tal traición, y «s la Carta I 
á los Corintios, XV, 4 y 5: «El Cristo 
fué set ultado y resucitó el tercer día y 
se apareció á Cefas y después á los D>-
ce.» La Vulgata pone «once» pero los 
manuscritos griegos llegan «doce». Es-
ta aparición tuv<> lugar antes de 1a as-
censión. Ahora bien; como la elección 
de Mateo para supl r á Judas se verifi-
có después (Actas. I 21 y 26), se ve que 
Judas formaba parte üo ios «doce» en 
aquella aparición. Y por tanto, toda vez 
que estaba admitido todavía entre los 
«doce» despuéi de la resurrección, no 
pudo haber cometido la felonía que se 
le atribuye, y menos pudo haberse ahor-
cado como dicen.» 

Perdone el sabio rabino. La única 
nota Mmpitica que había en el proceso 
de Ci isto, era el ahotcamiento de Judas. 
A iora lesulta que no se ahorcó y que 
continuó como si tal cosa. 

Ya decía yo que esto d t ahorcarse un 
re.igioso maivado era cosa inverosímil. 
No quieren ir al infierno. Mejor cuenta 
les tiene ir á c jnfesar y seguir comul-
gando. 

Empero, en este pleito los católicos 
no se lendirán fácilmente á partido. 

Es t j s sostendrán que sí, que Ju Jas se 
ahorcó desesperado, culpándole más de 
la desesperación que del pecado; p o r -
que, tratándose del bu. n Jesús, con ha-
ber ido á confesarle ?u de ito, el perdón 
estaba ¡.seguíado y el bruto de Jadas 
hab ía podido disfiutar del dinero de la 
ver t í y después subirse al cielo al lado 
de María Magdalena, San Mateo, San 
Pab o y ot .os Tenorios arrepentidos. 

Es pues, indudable, por ser test .mo-
nio infalible del Evangelio, que Judas 
se ahorcó, como dicen ios catolicos. Y 
por ijiuil infalib e testimonio de San 
Pabk- (falseado por la Vulgat;-) es igual-
mente cierto q u i después de ahorcado, 
mué to y sepu tado y bajado á los i n -
fiernos, volvió á figurar entre los Doce, 
ai lado dei Maestro. 

Es, pues, un hecho inconcuso que 

Judas resucitó, lo cual se compone muy 
bien con el resto del Evangelio que ex-
plica que durante la muerte de Cristo, 
éste hizo un viaje al Infierno á libertar 
las almas de los P. triar cas y judíos 
muertos antes de fundarse el bautismo. 

En este viaje, pues, debió Cristo re-
coger el alma de J idas, ordenándole 
que animase d ; nuevo el cadáver ahor-
cado, y echase á andar, según e a cos-
tumbre de aque los tiempoc, en que el 
nombre de Dios hacía revivir los muer-
tos, al revé» de estos nuestros tiempos 
en que en nombre de D.os se remata á 
los vivos. 

Quedamos en esto: en que Judas re -
suc tó en cuerpo y alma. Lo que no hi-
zo Judas fué subirse á los cielos, sino 
que el barbián prefirió Mueiarse en la 
tierra entre los Doce, sin soltar la bolsa 
ni á tiros y poniendo á ración á todos 
los apóstoles, diciéndoles poco más ó 
menos lo siguien'e: 

—¡Compañía de Jesús! Ya habéis vis-
to que el Evange io sirve á lo \ inocentes 
para subir al Calvar i i, y á los listos pa-
ra hacer bolsa al an i no de los otros. 
Propaguemos el Evangelio, engend-an-
do muchos inocentes y no soltemos á 
Cristo así nos arrastren, corno no sea 
con buenos precio i y á tocateja. Ea, 
compañero^; e ta es mi Iglesia de los 
vivos; la otra es la Iglesia de los ¡no-
cen t s : nosotros comentaremos desde el 
comedor del Vaticano lo que vaya ocu-
rriendo en el Calvario. Y ahí nos las 
den toda-. 

Y así fué hecho. Cristo huyó de la 
Iglesia; pero lo q u ; es Judas, ahí está 
con todo su Espíritu, y con toda su 
bolsa. 

J E S Ú S M , M I Í - J O S É 
O r n / n \ y * _ r ~ * j «»,r> _ r i 

LAMINAS DE P W A M M 
Tiradas en cartulina al ta-

maño de 8 5 por 5 0 centíme-
tros. 

1.a Auto de Fe celebrado en 
la Plaza Mayor de Madrid en 
2 9 de Junio de 1680. (Cuadro 
de Ricci.) 

2.a Representación de algu-
nos de los tormentos aplica-
dos por la Inquisición. 

Precio, 5 0 céntimos c a d a 
una. 

Al tamaño de 4 3 por 25. 
Auto de Fe, presidido por 

f a n t o Domingo de G izmán. 
(Cuadro de Berruguete.) 

Fusilamiento de R i z a l en 
Manila. 

Precio, 25 céntimos c a d a 
una. 

Veinticinco por 100 de des-
cuento á los corresponsales. 
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